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PERSONAJES 


Wiedemann,  maestro  dt  una  escuela  mu- 
nicipal (cuarenta  y  cinco  años) Sr.  Amato. 

Isabel,    su  segunda   mujer    (veintioeh* 

años) Sra.  María  Tubau. 

Elena  (éiee  y  seis  años) Srta.  Oarbone  (M.) 

Federico  (trece  años) Niño  de  la  Rosa. 

Emilio  (doee  anos) Niña  Barbero. 

Hijat  *  t  su  primar  matrimonio). 

El  barón  Róoknitz  de  Witzlingen  (treinia 

y  tres  años) Sr.  González. 

Bettina,  su  mujer  (veintisiete  años) Sra.  París. 

El  doctor  Orb,  inspector  de  Escuelas  de 

la  provincia  /sesenta  años) Sr.  Villano  va. 

La  señora  Orb Sra.  Talla, 

Dangel,  pasante  de  la  Escuela. Sr.  Monteagude. 

La  señorita  Góhre,  maestra Srta.  Oarbone  (A..) 

Rosa,  criada  de  Wiedemann Srta.  Emo. 


La  acción  en  una  población  de  tercer  orden  en  la  Alem  a- 
nia  del  .Norte,  -  Época  presente. 
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EL  RINCÓN  DE  LA  DICHA 


ACTO  PRIMERO 


EL  PATIO  DE  LA  CASA  DEL  MAESTRO 

A  l&  izquierda  un  ala  rectangular  de  la  casa.— Al  otro  lado  una  veranda.— 
En  frente  un  gran  tilo,  á  cuya  sombra  se  ve  una  mesa  enman telada,  c«n 
algunas  sillas.— Ala  derecha  la  fachada  de  la  escuela;  delante  utensili» 
de  gimnasia  esparcidas  por  el  patio,  pero  cercados  por  una  empalizada  con 
una  puerta.— En  el  fondo  la  cuadra  con  apero,  earros,  etc.,  etc.— Una 
puerta  de  estaeas  lleva  a  la  «alie. 


ESCENA  PRIMERA 

(A  la  izquierda,  alrededor  de  la  mesa,  están  Isabel  y  Elena 
ocupadas  en  labores  de  su  sexo.  Isabel  borda.  Elena  hace 
media.  De  la  escuela  sale  un  canto  de  niños,  á  dos  voces, 
acompañado  por  un  violín  y  de  una  vibrante  y  poderosa  voz 
de  hombre.) 
Elena.  ¡Qué  bien  canta  hoy  papá! 
Isabel.         Ya,  ya,  hija  mía. 

Elena.  jHace  ya  algún  tiempo  que  hay  algo  tan  alegre 
en  bu  voz..  Es  como  si  quisiera  darle  gracias  á 
Dios  por  algún  beneficio  recibido.  {Hernawiente.) 
Y  yo  Bé  por  qué...  Mamita,  no  me  riñas,  se  me  ha 
caído  el  ovillo. 
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Isabel.         Yo  te  lo  buscaré,  hija  mía,  (Dejando  su  trabajo.) 

Elena.  Siempre  que  busco  alguna  cosa  por  el  suelo,  aca- 

bo por  encontrarla,  pero  siento  una  sensación  tan 
rara  de  aspereza...  Gracias,  gracias,  mamita.  ¿Por 
qué  no  siguen  cantando? 

Isabel.         Ya  sabes  que  hoy  quiere  enseñar  las  notas  á  loa 
parvulitos. 

Elena.  ¡Ah!  Sí,  es  verdad.  Dangel  quería  enseñármelas  [i 

mí  también,  pero  no  llegué  á  entenderlas.  Guando 
niña  era  yo  tan  torpe...  Me  imaginaba  que  las  no- 
tas eran  unos  ángeles  muy  chicos  y  muy  regor- 
detes que  estaban  sentados  en  un  seto  muy  largo 
sacudiendo  las  alas...  Las  fusas  muy  aprisa  y  las 
semifusas  muy  despacio...  ¡Y  qué  cosa  tan  particu- 
lar! Aún  sigo  creyéndolo  mismo...  No  le  he  dado 
pocas  molestias  al  pobre  Dangel...  La  verdad  es 
que  él  lo  hacía  muy  gustoso,  porque  como  quiere 
ser  maestro  de  ciegos,  se  ejercitaba  así  conmigo.,. 
Mamá,  ayer  llevaba  una  levita  que  lo  envolvía 
como  una  nube...  ¿No  oyes,  mamá? 

Isabel.         ¿Qué,  hija  mía? 

Elena.  Papá  ríe...  Papá  está  muy  contento.,.  ¿No  sabes 

por  qué?  Adivina. 

Isabel.  (Riendo)  Porque... porque  su  colza  prospera  que 
da  gusto. 

Elena.         No. 

Isabel.  Porque  ha  ganado  el  primer  premio  en  la  exposi- 
ción de  abejas, 

Elena.         Tampoco, 

Isabel.          (Riéndose.)  Pues,  no  lo  sé. 

Elena.  Porque  te  tiene  á  tí...  Porque  te  tiene  á  tí...  Y  yo 
también  estoy  tan  contenta  porque  te  tengo  á  tí... 
Desde  que  estás  con  nosotros,  y  hace  ya  tres  años, 
parece  que  hay  siempre  un  arpa  en  la  casa...  Oada 
rincón,  cada  sitio  resuenan  tan  dulcemente...  ¡Ah! 
cuando  pienso  en  nuestra  vida  de  antes...  Los 
chicos  díscolos,  mal  educados.  Papá  siempre  de 
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un  humor  terrible,  y  yo  estorbando  á  todo  el  mun- 
do... Un  empellón  por  aquí,  otro  empellón  por 
allá...  Y  ahora,  qué  buenos  son  mis  hermanos  con  • 
migo...  Mi  primera  mamá  estaba  siempre  tan  tris* 
te...  Siempre  estaba  compadeciéndome  ante  los 
extraños.,,  Y  esto,  ¡me  hacía  tanto  daño! 

Isabel,  No  pienses  más  en  eso,  niña,  ¡Hace  ya  tanto  tiem- 
po que  pasó! 

Elena.  ¡Ah!  Si  tú  no  hubieras  venido...  Si  tú  no...  (Se  oye 

rumor  de  voces  y  de  pasos  hacia  la  derecha.) 

Jsa-bel,         Oye,  oye.  ¿No  es  en  la  clase  da  Dangel? 

Elena.  (Asintiendo  con  la  cabeza.)  Mamita.  ¿Orees  que  ven- 

drá á  despedirse  de  nosotros? 

Isabel.         Lo  hace  siempre,  bija  mía... 

Elena.  ¿No  oyes?  Viene.  Sus  pasos  resuenan  de  un  modo 

tan  especial... 


ESCENA  II 


Dichos  y   Dangel 


(Barba  rubia.  Aspecto  juveni'.  Es  algo  asmático  y  lleva  una 

levita  algo  estrecha.) 
Dangel.       ¡Buenos  días,  maestra!  Quería  únicamente... 
Isabel.         ¿Le  pesa  á  usted  hoy  su  dura  labor,  Dangel? 
Dangel.       Nunca  me  ha  pesado,  señora.  Guando  pienso  en  lo 

poco  que  hacemos  y... 
Elena.  (Interrumpiéndole.)  Y  en  lo  mucho  que  hizo  Jesús. 

¿No  es  cierto? 
Isabel.         Oada  cual  tiene  su  círculo  de  acción,  Dangel. 
Dangel.       Sí,  y  uno  puede  pensar,  á  veces,  quizás  no  estás 

en  él. 
Isabel  Ahora  va  á  tener  uno  muy  pesado. 

Elena.  (Vivamente.)  ¿Cuándo  se  va  usted,  Dangel? 

Dangel.       No  lo  sé,  señorita  Elena.  Me  he  dirigido  al  señor 

inspector  de  escuelas  diciéndole  que  estoy  resuel- 
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to  á  entrar  en  el  Instituto  de  ciegos,  y  pronto  á 
-  sufrir  el  examen  correspondiente. 

Iba  i -el.         ¿Be  modo  qae  ha  conseguido  nsted  lo  que  qnería? 

Dangel.       Siempre  consigo  lo  que  me  propongo,  señora. 

Isabel.  (Amenazándole  con  la  mano.)  ¡Cuidado,  Dangel!  No 
sea  nsted  soberbio. 

Dangel.  ¡Ah!,  maestra,  usted  es  para  mí  una  amiga  tan  res- 
petable, tan  maternal. 

Elena.  ¡Vamos,  Dangel!  Mamá  es  demasiado  joven  para 

tener  un  hijo  tan  grande  como  nsted. 

Isabel,  No  importa,  déme  usted  ese  nombre  tan  dulce, 
Dangel. 

Dangel,  Pero  nsted  no  debía  humillarme  siempre  como  lo 
hace. 

Isabel,  (Tranquilamente,  casi  serena.)  Cuando  nadie  nos 
humilla,  la  vida  se  encarga  de  ello,  amigo  mío. 

Dangel.       Me  dice  usted  eso  con  una  amargura... 

Isabel.         ¿Amargura,  porqué?  Lo  digo  perqne  así  es. 

Elena,  (Escuchando.)  Mamá.  (Señala  hacia  la  izquierda.) 

Isabel.         ¿Quién  viene? 

Elena.         El  señor  inspector  de  escuelas. 

Isabel,        ¿También  conoces  sus  pasos? 

Elena.         Los  de  todos,  mamá. 

Dangel.  Me  voy  entonces,  maestra.  (Va  d  salir  apresurada- 
mente.) 


Orb. 


Dangel. 
Orb. 

Isabel.  ' 


ESCENA  III 

Dichos,  el  Doctor  Orb  . 

(Benévolamente.)  ¡Hola,  hola,  amigo  mío!  ¿Soy  tan 
temible  que  mi  sola  presencia  le  hace  á  usted 
huir? 

¡Oh!  Temible  de  ningún  modo,  señor  inspector. 
Pero  odiado,  sí.  ¿No  es  cierto?  (Dangel  no  le  contes- 
ta, confuso  y  embarazado.) 
(Acudiendo  en  su  ayuda.)  No  es  extraño  el  temor 
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en  los  pobres  ante  un  hombre  tan  importante 
como  usted,  señor  inspector.  Buenos  días,  ante 
todo.  (Le  tiende  la  mano.) 

Obb.  Buenos  días,  señora  maestra...  Buenos  días,  seño- 

rita Ele,..  ¡Galle!  Otra  que  huye  de  mí. 

Isabel.         (Riendo.)  Esa  huye  de  sí  misma. 

Oi-k.  ¡La  pobre  niña!  Ya  hablaremos  de  sus   planes 

filantrópicos  sobre  los  ciegos,  amigo  mío.  De  un 
momento  á  otro  espero  el  acuerdo  del  Instituto. 
(Le  tiende  la  mano.) 

Da*  gel         Sería  tan  dichoso  si... 

Orb.  (Severamente.)  Como  le  he  dicho,  ya  hablaremos 

(Dangel  se  inclina  y  sale,) 


Obb. 

Isabel. 

Orb. 

Isabel 

Obb. 

Isabel. 


Obb. 

Isabel. 

Obb. 


Isabel. 
Orb. 


ESCENA  IV 
Isabel,  Doctor  Orb. 

Al  ver  el  ardor  de  ese  joven,  se  me  ocurre  una 
idea:  ¿Está  enamorado  de  Elena? 
(Secamente.)  Quizás. 

¡Hum!  (Se  sienta.)  ¿Y  usted  lo  consiente? 
Sí. 

¡Hum!  Es  imprudente. 

O  no.  Pero  dejemos  eso.  La  decisión  de  este  asun- 
to pertenece  al  tiempo.  Entretanto,  las  mismas 
partes  interesadas  no  saben  nada  de  lo  que  les 
reserva  lo  porvenir. 
¿Sabe  usted,  maestra,  que  la  admiro? 
Eso  no  pasa  de  ser  una  nueva  galantería  de  usted. 
Tan  tranquila...  Tan  reflexiva  ..Tan  dueña  de  sus 
actos...   Lo  único  que  no  me  explico  es  que  se 
considere  usted  venturosa  en  este  obscuro  rincón, 
donde  es  una  verdadera  lástima  que  usted... 
¿No  quería  usted  hablar  con  mi  marido? 
Sí,  pero  veo  con  asombro  que  aún  dura  la  clase. 
(Consultando  su  reloj.)  Las  cuatro  y  media.  ¿Están 
castigados  los  chicoe? 
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Isabel.  No;  mi  marido  gracias  á  Dios,  tiene  poco  que  cas- 
tigar. 

Orb.  Es  muy  bondadoso;  ya  lo  sé.,.  Y  eso  me  ha  sor- 

prendido... Es  un  hombre  muy  singular.  ¿Por  qué 
ha  de  ser  un  vencido  un  hombre  que  como  uno 
cualquiera  de  nosotros,  á  más  altos  destinos  es- 
taba llamado?  Aprobar  á  tantos  en  los  exáme- 
nes de  Filosofía  y  Letras  que  no  le  son  superio- 
res por  la  inteligencia,  y  mostrarse  tan  severos 
con  él.  Y  tener  que  contentarse  aún  con  este  pues- 
to de  ínñma  categoría.  ¡Lástima,  como  acabo  de 
decir,  lástima  grande 

Isabel.  ¿Oree  usted,  señor  inspector,  que  me  complace 
oir  hablar  así  de  mi  marido? 

Op.b.  Al  contrarié;  nosotros,  puesto  que  somos  sus  me- 

jores, sus  más  benévolos  amigos,  debemos  hablar 
de  su  dicha. 

Isabel.         De  su  dicha,  sí...  de  sus  defectos,  no. 

Orb.  Y  cuando  uno  se  refiere  á  su  dicha,  lo  primero 

que  hay  que  hacer  es  hablar  de  usted. 

Isabel.         Es  usted  muy  bueno,  señor  inspector. 

Orb.  Nosotros  seguimos  una  serie  de  existencias  al 

través  de  las^diversas  fases  de  nuestro  desarrollo.. 
Yo  hace  poco  que  estoy  aquí...  ¿La  conocía  usted 
ya  cuando  era  preceptor  en  la  casa  de  Wislingen? 

Isabel,         No, 

Orb.  Pero  usted  le  conoció  en  el  palacio  de  Wislingen. 

Isabel.  Ciertamente.  Quince  años  más  tarde.  De  modo  que 
su  discípulo  tuvo  tiempo  de  hacerse  hombre  y 
de  casarse;  así  es  que  ya  lo  estaba  cuando  yo 
entré  como  amiga  de  la  señora  de  Rocknitz  en  el 
palacio  de  Wislingen. 

Orb  Perfectamente.  Por  la  demás  tengo  en  muy  alta 

estima  al  señor  Barón,  de  cuya  influyente  y  bri- 
llante personalidad  he  oído  hablar  tantas  veces 
aunque  nunca  lo  hubiese  creído  capaz  de  ciertos 
respetuosos'  miramientos. 
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Isabel, 
©rb. 


Isabel. 

Obb. 
Isabel. 


¿Qué  quiere  usted  decir? 

Que  ha  sido  fiel  en  el  trate  con  su  antiguo  pre- 
ceptor... Costumbres  no  son  éstas  de  los  grandes 
señores...  Pero  usted,  amiga  mía,  usted,  acostum- 
brada al  brillo,  á  la  atmósfera  culta  y  refinada 
de  la  casa  Rocknitz,  ¿cómo  ha  podido  usted?. . 
(Levantándose.)  Espero,  señor  inspector,  que  no 
echará  usted  de  menos  en  esta  casa  ni  la  distin- 
ción, ni  la  cultura.  (Se  oye  hacia  Im  izquierda  él  es- 
trépito que  arman  los  chicos  al  abandonar  la  escuela,) 
Nunca  lo  he  puesto  en  duda...  Querrá  decir  úni- 
camente... 
Dispénseme  usted...  Mi  marido... 


ESCENA  V 

Dhjhos  y  Wiedemann.  (Con  varios  cuadernos  debajo  del  brase.) 

Wiedemann.    ¡A.h!  Señor  inspecter...  Si  esto  no  hubiese  sido 
una  sorpreaa...  Si  yo  hubiera  sospechado  su  ve- 
nida habría  hecho  cantar  á  los  chicos  el  cántico 
final. 
Isabel.  (Dirigiéndose  á  él,  en  actitud  de  irse.)  ¿Quiere  us- 

ted tomar  una  taza  de  café,  señor  inspector? 
Orb.  Con  mucho  gusto...  Ya  sabe  usted  cuan  seve- 

ramente procedo...  Pero  ya  que  estoy  aquí  fuera 
de  servicio,  puedo  en  vez  del  cántico  final... 
(Se  inclina.) 

Wiedemann.    Permítame  usted,  señor  inspector;  les  hago  can- 
tar todos  los  días,  sino  que  hoy... 

Isabel.  (Acariciando  la  mano  de  su  marido.)  Supongo 

que  no  le  costará  la  cabeza,  señor  inspector... 

Orb.  (Que  se  vuelve  á  ella  riéndose)  ¡Oh!  no. 

ISáBEL.  ¿Quieres  que  me  lleve  los  cuadernos? 

Wiedemann.    Ya  que  eres  tan  buena... 

Isabel.  Hasta  ahora.  (Se  vapor  la  veranda.) 

Orb.  (Sentándose  en  cuanto  ella  ha  desaparecido.)  Per- 
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mítame  usted,  mi  querido  compañero,  que  apro- 
veche esta  ocasión  para  hacerle  una  amistosa 
advertencia  que  ya  debía  de  haberle  hecho, 
acerca  de  su  celo  excesivo. 

Wiedemann.    ¡Cómo!  ¿He  faltado  en  algo? 

Obb.  No...  No...  Entiéndame  usted  bien.  Se  puede  lle- 

var también  demasiado  lejos  la  bondad...  Cuatro 
horas  es  el  tiempo  marcado  para  la  clase...  Loa 
chicos  hacen  falta  en  sus  casas...  El  camino;  á 
veces,  es  muy  largo...  El  superintendente  me 
decia  hace  poco:  los  alumnos  de  Wiedemann 
trabajan  demasiado. 

Wiedemann.  ¿Es  ese  el  concepto  que  el  señor  superinten- 
dente tiene  formado  de  mí? 

Orb.  Así  dijo. 

Wie»emann.  Yo  soy  un  padre  para  mis  discípulos,  señor  ins- 
pector. (En  este  momento  Emilio  y  Federico  van  á 
salir  de  la  escuela,  pero  al  notar  la  presencia  del 
inspector,  llenos  de  hirbación,  tratan  de  volver  á 
entrar ) 


ESCENA  VI 


Dichos,  Emilio,  Federico, 

Wiedemann.  Todo  el  mundo  lo  sabe...  Mire  usted,  ahí  vienen 
mis  hijos...  Acercaos,  hijos  míos;  el  señor  ins- 
pector no  va  á  regañaros.  (Bajando  la  vos.)  Mire 
usted,  que  uno  ame  la  carne  de  su  carne  y  la 
sangre  de  su  sangre  por  encima  de  todo,  nada 
tiene  de  extraño...  Y  el  que  le  diga  á  usted  lo 
contrario  es  un  farsante;  pero  pregunte  usted 
en  la  clase  desde  el  primero  hasti  el  último 
banco  si  todos  los  escolares  no  se  llevan  la  con- 
vicción de  que  todos  están-  cerca  de  mi  alma 
como  mis  propios  hijos. 

Obb.  ¡Oh!  Estoy  convencido,.,  estoy  convencido,,.  Pues 
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no  faltaba  más...  Buenas  tardes,  muchachos... 
¿Se  estudia  mucho? 

Federico.        Sí  señor;  ahora  aprendo  el  griego. 

Orb.  ¡Vaya! 

Federico.       Para  el  día  de  San  Miguel  sabré  ya  los  verbos. 

Orb.  ¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  ¿Y  tú,  qué  sabes? 

Emíl  o.  Lo  que  aprende  Federico,  lo  aprendo  yo  todos 

los  días. 

Orb.  Muy  bien  hecho,  hijo  mío.  ¿Y  cuándo  iréis  al 

Instituto? 

Fedfpíco.        Papá  dice  que  todavía  no  lo  sabe. 

Wiedemann.  Quiero  instruirles  yo  mismo  en  la  segunda  en- 
señanza, señor  inspector...  Han  estado  tanto 
tiempo  sin  madre,  sin  su  cariñosa  y  dulce  in- 
fluencia... que  me  cuesta  mucho  trabajo  el  arran- 
carlos de  pronto  de  mi  casa.,.  Ahora  precisa- 
mente que  han  hallado  una...  Tiene  el  señor 
inspector  en  ellos  unos  humildes  servidores. 

Federico.       Papá,  ¿nos  dejas  ir  á  la  feria? 

Wiedemann.    Qué,  ¿hay  algo  de  nuevo? 

Emílio.  Sí,  papá,  ha  venido  un  hombre  con  un  camello. 

Wiedemann.    Pedidle  permiso  á  vuestra  madre. 


ESCENA  Vil 


Wiedemann,  Orb,  después  Isabel, 


Orb,  Se  ve  que  lleva  usted  magnífica  vid»,  amigo 

mío...  Estar  en  posición  de  mandar  dos  hijos 
nada  menos  al  Instituto.  ¡Qué  pocos  maestros 
pueden  decir  otro  tanto! 

Wiedemann.  Si  he  de  ser  á  usted  franco,  señor  inspector,  el 
bienestar  que  nota  usted  aquí  se  lo  debemos  á  la 
tierra  que  ahora  nos  dedicamos  á  cultivar.  An- 
tes la  daba  yo  en  arrendamiento,  pero  mi  mu- 
jer, que  se  ha  criado  entre  agricultores,  deseaba 
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ardientemente  consagrarse  á  la  agricultura,  y 
bajo  sus  hábiles  manos  prosperan  los  cultivos 
que  es  una  bendición. 

Ürb.  Todo  está  muy  bien;  es  muy  hermoso  y  le  feli- 

cito de  todo  corazón;  pero  mi  querido  compañe- 
ro, ¿no  se  siente  usted...  suplantado? 

Wiedemann.    ¡Cómo!...  ¿Qué?... 

Obb.  Quiero  decir,  que  un  hombre  no  debe  compartir 

sus  deberes  con  nadie...  El  mismo  debe. . 

WjedemAnn.    Pero  yo... 

Isabol.  (Ctn  la  bandeja  del  café,  sale  por  la  puerla  de  la 

casa  y  dice  con  serenidad  reflexiva.)  Señor  inspec- 
tor, ¿vuelve  usted  á  regañar? 

Wiedemann.    ¡Isabel!  ^ 

Oeb.  ¡Hum!  ¡Hum! 

Isabel.  Le  ruego  á  usted,  mi  querido  s^ñor  inspector, 

que  deje  á  mi  marido  en  paz..,  Cumple  con  su 
deber. 

Wiedemann.  E9  cierto  que  cumplo  con  mi  deber,  pero  no 
eres  tú  quien  debe  decirlo,  Isabel. 

I3.»BEL.  ¿Café? 

Oi-:b.  Muchas  gracias.  (Se  sirven.  Isabel  se  va.) 

Wiedemann.  Le  suplico  á  usted  encarecidamente,  señor  ins- 
pector, que  no  haga  caso  de  mi  mujer.  Ella  no 
sabe  todavía  cómo,. 

Orb.  ¿Fuma  usted? 

Wiedemann.    No.  Pero  crea  usted...  {Va  d  levantarse ) 

Obb.  Un  momento. .  Tengo  aún  que  decirle  algo...  de 

que  no  tenemos  más  remedio  que  hablar,  amigo 
mío...  Su  mujer  de  U9ted  es  muy  conocida  y 
apreciada  en  la  casa  de  Wislingen,  por  lo  que 
he  oido  decir,  pues  no  tengo  el  honor  de  tratar 
á  dichos  señores,  á  no  ser  que  usted  me  lo  pro- 
porcione si  se  presenta  una  ocasión  oportuna. 
¿Sigue  usted  en  buenas  relaciones  con  él? 

Wiedem  *n.v.    ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Orb  ¿Sigue  visitándole  á  usted? 
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Wiedemann.    Eflléñóf  barón  hace  ya  tiempo  que  no  ha  estado» 
en  esta  casa. 
jQ/y^  «—    ¿No  vendrá  mañana  á  la  feria  de  ganado?  Me 
parece  que  sí. 

Wiedemann.    Es  posible...  casi,  casi  seguro.  La  verdad  es  que 
no  lo  sé. 

Orb.  ¿Qué  quería  yo  decirle  á  usted  ahora?  \kh\  Sí; 

su  mujer  de  usted  ha  salido  del  palacio  de  Wis- 
lingen  con  cierto  tonillo  desdeñoso  que,  franca- 
mente, no  cuadra  con  su  humilde  posición  ac- 
tual,.. Se  escucha  á  sí  misma...  Esto  no  está  bien. 
No  es  que  le  haga  á  usted  ningún  reproche,.. 
Esto  no  tiene  nada  que  ver,  ¡gracias  á  Dios!  con 
la  enseñanza  {mirando  á  su  alrededor);  pero,  dí- 
game usted,  amigo  mío,  cómo  se  le  pasó  á  usted 
por  las  mientes  el  elegir  por  esposa  á  una  mu- 
chacha de  tales  pretensiones,  que  desempeñaba 
en  la  sociedad  un  papel  tan  brillante?...  La  ver- 
dad es  que  es  algo  enigmático...  ¿Cómo  fué  eso? 
¿Oómo  tuvo  usted  valor?  ¿Acaso?... 

Wiedemann,    Señor  inspector,  como  esa  pregunta  no  tiene 
nada  que  ver  con  el  servicio.,. 

Obb.  Pero,  mi  querido  amigo,  por  el"  único  interés 

del  prójimo  uno  puede... 

Isabel.  (Que  ha  estado  escuchando  momentos  antes  detrás 

de  la  puerta.)  Señor  inspector,  permítame  que 
yo  le  conteste  en  lugsr  de  mi  marido,  ya  que 
usted  parece  sentir  por  nosotros  un  interés  tan 
particular...  Oiga  usted...  Yo  era  huérfana  y 
pobre,  itemía  bajo  el  peder,  no  muy  piadoso,  de 
unos  parientes  acomodados  desde  los  doce 
años...  Y  erraba  de  aquí  para  allá;  ¡pobre  cosa 
sin  dueño!  ¡A.h!  Con  qué  rabioso  ahinco  llegué  á 
suspirar  por  un  amo.  Tan  cansada  y  maltrecha 
me  sentía  que  no  deseaba  sino  un  rincón  obs- 
curo donde  poder  Eervir  y  trabajar.  Y  si  hu« 
biese  tenido  que  robar  mi  dicha  y  arrancar^- 
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Obb. 

Isabel,, 
Orb. 


ISABEL. 

Orb. 


sela  al  mismo  cielo,  me  habría  arrastrado,  se- 
creí  amenté,  hasta  mi  rincón  y  allí,  me  hubiera 
acurrucado  como  la  urraca  cuando  esconde  el 
objeto  que  acaba  de  robar.  Y  aunque  hubies  yo 
robado  cien  mil  veces  mi  escasa  porción  de  di- 
cha, y  cien  mil  veces  no  me  perteneciera,  aquí 
estoy  vigilante  y  solícita  tendiéndole  mis  bra- 
zos protectores,  y  el  que  la  toque  ha  de  pasar 
por  encima  de  mí.  Sí,  señor  inspector,  y  si  quie- 
re usted  saber  algo  más,  pregunte,  pregunte,  que 
aquí  estoy  para  contestarle. 
Pero,  mi  querida  amiga,  no  sé  por  qué  se  excita 
usted  de  esa  mane». 
No,  si  no  me  excito. 

Yo  vengo  aquí  como  un  cordial  y  cariñoso  ami  • 
go,  y  no  hay  nada  que  me  complazca  tanto  como 
ser  testigo  de  su  felicidad.  (Coge  su  sombrero  y 
su  bastón.) 
¿Ya  se  va  usted? 

Tengo  mucho  que  hacer.  Mfquerido  maestro,  le 
abandono  á  usted  lleno  de  admiración,  (Con  una 
leve  punta  de  ironía),  y  6i  no  fuera  yo  un  buen 
padre  de  famili»,  creo  que  le  envidiaría.  {Se  in- 
elina.  Wiedemann  le  acompaña  hasta  la  puerta.) 


ESCENA  VIII 

Isabel  y  Wiedemann  (Isabel  recorre  la  escena,  pensativa.) 


Wiedemann.  (Volviendo  de  acompañar  á  Orb  y  echándose  como 
agobiado  en  una  silla.) 

Isabel.  ¿Qué  tienes,  Jorge?  No  sé  cómo  te  veo.  ¿Quieres 

tomar  algo?  (El  dice  que  no  con  la  cabeza,  ella 
permanece  de  pie  á  su  lado  acariciándole  los  cabe- 
llos) Deberían  dejarnos  en  paz.  ¿Qué  pretenden 
de  nosotros?  No  hacemos  daño  á  nadie.  ¡Que 
nos  dejen  en  paz! 
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Wiedemann.    No;  Bucede  lo  que  debe  suceder. 

Isabel.  ¿Qué  sucede,  y  por  qué? 

Wiedemvnj».    (Sacude  tristemente  la  cabeza.) 

Isabel.  ¡Habla,  por  Dios,  Jorge! 

Wiedem.vnn.    Nos  envidian. 

Isabel.  ¿Qué  pueden  envidiarnos? 

Wiedem  \  nn.    Nuestra  felicidad . 

Isabel.  (Pensativa.)  ¿Nuestra  felicidad? 

Wiedem vnn.  No,  no;  perdóname...  La  mía  quise  decir,  la 
mía...  pues  tú...  En  ña,  gracias  por  todo,  pues 
nos  has  defendido  á  los  dos  valerosamente...  Y 
eso,  que  por  más  que  te  esfuerces  por  conven- 
certe á  tí  misma  de  le  contrario,  tú  piensas  lo 
mismo  que  él...  Sí,  sí,  porque  tu  vida  aquí  entre 
nosotros'  debe  de  ser  para  tí  como  un  castigo... 
Asilo  ha  dicho,  al  menos,  el  que  acaba  de  salir... 
¡Ah!,  cómo  has  de  burlarte  interiormente. 

Isabel.  Ya  sabes  que  nunca  me  burlo. 

Wiedeaiann.  Todos  me  dicen:  pero,  ¿cómo  pudiste  atreverte? 
Y  mira  tú,  Isabel,  yo  no  me  hubiera  nunca  atre- 
vido, porque  en  definitiva,  ¿quién  era  yo?.„  el 
último  candidato,  el  maestro  de  escuela,  el  viu- 
da pobre  y  con  tres  hijos...  y  uno  de  ellos  ciego, 
para  mayor  desdicha.  Te  hubiera  contemplado 
en  tu  altura,  con  tus  hermosos  ojos  melancóli- 
cos... Apenas  era  yo  tolerado  entre  los  huéspe- 
des de  WilztÍDgen...Ojalá  no  hubiese  yo  entrado 
aquella  noche  en  el  jardín  del  palacio,  donde  te 
encontré  llorando,  detrás  da  la  gruta  de  Neptuno 
y  donde  me  hablaste  de  tu  desamparo... 

Isabel.  ¡Cuánto  valor  me  infundiste  con  tus  palabras! 

¡Qué  bueno  eres! 

Wiedemann.  ¿Ves?  En  aquel  momento  me  creí  con  valor  para 
ello...  pues  uno  se  agarra  fuertemente  á  la  di- 
cha, cuando  á  toda  clase  de  desdichas  está  acos- 
tumbrado... Pero  yo  no  tenía  la  esperanza  de 
que  fuera  para  siempre... 'Dure  lo  que  dure,  de~ 
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cíama  para  mis  adentro-.,  Ella  necesita  ayu- 
da... Ha  de  recobrar  sus  fuerzas  en  la  tranqui- 
lidad, y  debe  en  nombre  de  Dios  pisar  los  um- 
brales de  mi  casa  con  sus  pies  delicados  y  divi- 
no?... Tan  grande  ventura  debe  de  bastar  para 
toda  la  vidr ...  Y  ja  lo  ves,  hace  tres  años  que 
dura...  Y  cada  día  que  pasa  es  como  un  nuevo 
atentado  contra  V... 

Isabel.  Mira,  Jorge,  todos  cometéis  ei  mismo  error,  tú, 

y  todos  los  de  aquí,— hasta  ese  escudriñador  de 
vidas  ajenas  que  acaba  de  salir— de  tenerme 
por  un  ser  superior,  por  una  criatura  extraor- 
dinaria... Y  no  hay  nada  de  eso...  No  soy  nin- 
guna princesa  destronada...  Soy  una  pobre  y 
vulgar  hija  de  los  hombres...  Y  donde  antes 
vivía,  bien  lo  sab^c 

Wíelbmann.    Te  equivocas;  todos  estaban  locos  por  tí,  hom- 
bres y  mujeres. 

Isa f: el.  (Con  amarga  sonriso.)  Es  cierto,  sobre  todo  los 

hombree.  (Wiedemann  se  estremece  ligeramente.) 
¿Qué  tienes,  Jorge? 

Wiedemann.    Yo...  nada... 

le  abel.  Me  parece  que  algo  me  ocultas. 

Wíedemann.    Y  dime,  ¿tú  no  me  ocultaB  nada? 

Isa  el.  Amigo  mío,  tú  ya  lo  sabes.  Confianza  por  con- 

fianza. Tú  me  dijiste:  Si  quieres  ser  mía,  no  me 
digas  nada  y  que  todo  quede  sepultado  en  tu 
corazón.  Lo  mismo  pido  para  mí.  ¿No  es  cierto 
que  me  dijiste  eso? 

Wiedemann.    Dejemos  eso. 

Isabel.  ¿Por  qué? 

Wiedemann.  ¡Dios  mío!  ¿Qué  era  lo  que  yo  debía  hacer? 
Ahogar  en  lo  más  hondo  de  mi  pecho  t«do  lo 
que  me  ha  humillado,  todo  lo  que  he  sufrido  en 
mi  amarga  lucha  por  el  pan  cotidiano...  Hubie- 
ra sido  una  ligereza  en  mí  lo  contrarío,  y  créeme, 
Isabel,  yo  no  soy  un  hombre  ligero. 
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Isabel.  (Hiendo.)  Jamás  lo  supuse. 

Wiedemann.  ¡Oh!  ¡Y  qué  rudo,  que  horrible  fué  el  combate 
con  el  estenuado  cerebro!...  Cuando  todos  los 
que  te  rodean,  los  camaradas  que  triunfan" 
cualquier  necio  que  juega  al  ingenio  á  tu  costa, 
cualquier  alegre  y  piadoso  varón  á  quien  que- 
das debiendo  la  respuesta,  todos  ta  dicen  á 
una...  ¡Eres  un  hombre  de  valía!  Y  tú  sienten,  sin 
embargo,  que  ya  no  puedes  más,  que  tu  cerebro 
ha  perdido  por  la  agria  y  áspera  cuesta  todo  su 
fósforo...  Y  después  de  una  larga  y  penosa  ca- 
rrera, no  logras  más  que  una  escuela  de  tercer 
orden  para  poder  llevar  á  la  boca  un  negro 
mendrugo  de  pan...  Y  todavía  un  pobre  diabla 
como  yo  tiene  el  valor  de  casarse  por  segunda 
vez. 

Isabel.  Déjala  en  paz,  Jorge...  Ya  llevamos  flores  sobre 

su  tumba... 

Wiedemann.  Bueno...  Dejémosla  en  paz.  Pero,  ¿debía  yo  de 
haberte  dicho  todo  eso?  No,  Isabel,  hubiera 
equivalido  á  un  suicidio  para  mí...  La  poca  es- 
tima en  que  me  tenías  debía  conservarla  á  todo 
trance...  Hoy  te  tengo  á  tí  y  la  dicha  ha  venido 
contigo  á  mi  humilde  rincón...  un  nuevo  rayo 
de  sol  me  ha  visitado...  Solo  me  apena  la  an- 
gustia de  volver  á  perderlo. 

Isabel.  ¿Quién  ha  de  arrebatártelo,  Jorge? 

Wiedemann.  No  lo  sé...  Pero  lo  que  debe  suceder,  sucede... 
Porque,  óyelo  bien...  esta  dicha  no  me  pertene- 
ce... la  he  robado...  Esto  todo  el  mundo  lo  sabe 
(Angustiado  y  balbuciente),  y  yo  también. 

Isabel.  Habla  con  claridad,  ¡por  Dios!  Jorge,  te  lo  su- 

plico. 

Wiedemann.  No  es  muy  fácil  de  decir.  Yo  también  quisiera 
leer  claro  en  tu  interior  y  en  el  mío...  Guando 
hace  poco  recordabas  á  la  urraca  que  oculta 
los  objetos  que  acaba  de  robar  en  un  rincén, 
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sentí  como  si  entrara  en  mis  huesos  plomo- 
derretido. 


ESCENA  IX 

Dichos.  Elena,  Apareciendo  en  la  veranda.  Luego   Federico  y 
Emilio  por  el  foro. 


Isabel. 
Elena. 

Isabel. 
Elena. 
Isabel. 


Elena. 

WlEDEMANN. 


Wiedemaññ. 

Isabel. 

Emilio. 


Ffderico. 
Emilio. 

WlEDEMANN. 

Federico. 


¿Qué  quieres,  hija  mía. 

Mamá,  Rosa  pregunta  dónde  pone  la  mesa  esta 
noche. 

Ven  aquí,  Elenita. 
¿Qué  quieres,  mamá? 

(Cogiéndola  de  la  mano.)  Anda,  dale  á  papá  un 
beso...  dile  que  se  aflije  sin  motivo...  repítele 
lo  mucho  que  le  queremos  aquí  todos. 
(Acariciándole  la  mejilla.)  Papá...  sí...  es  cierto. 
Y  tú,  Elenita,  dile  á  mamá  lo  tristes  que  está- 
bamos antes,  y  lo  mucho  que  tenemos  que  agra- 
decerle... 

(Emilio  y  Federico  entrando  en  el  patio  atropella- 
damente, el  uno  detrás  del  otro.)  Mamá...  Papá..» 
el  tio  Rocknitz  y  la  Bettina  acaban  de  llegar. 
¡Que  alegría!  ¿Verdad,  Isabel? 
Sí.  Yo  siempre  me  alegro  de  que  venga  Bettina. 
Mamá.  ¿No  sabes?  El  tío  Rocknitz  ba  traído  nue- 
ve caballos.,.  Tres  bayos...  Uno  careto,  con  las 
patas  blancas...  dos  blancos... 
No  señor,  no  hay  más  que  uno  blanco,  porque 
el  otro  és  blanco  con  pintas  negras 
Mamá,  él  se  figura  que  yo  no  he  visto  nunca  un 
caballo  blanco,  manchado  de  negro. 
¿Dónde  habéis  visto  á  Rocknitz? 
Delante  del  Águila  Negra.  Acababan  de  salir  y 
venían  para  acá.  El  tio  Rocknitz  estaba  más 
alegre  que  nunca.  Volad  á  casa  y  armad  un  es- 
trépito de  todos  los  diablos,  nos  dijo. 
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Emilio.  Sobre  todo  no  os  olvidéis  da  armar  escándalo 

nos  dijo. 

Wiedemann.  Hierve  en  él  todavía  la  sangre  del  rapaz  ende- 
moniado de  otros  tiempos.  ¿Verdad,  Isabel? 

Isabel.  (Asintiendo.)  ¡Hum! 

Elena.  ¿Qué  tienes,  mamé? 

Isabel.  Nada,  hija  mía. 

ESCENA  X 


Dichos,  El  Barón  Rockñitz  y  Bettina 

(Emilio  y  Federüo  corriendo  d  su  encuentro.)  ¡Viva 
el  tío  Rockñitz! 

Rógknitz.  Adelante,  muchachos,  adelante.  Más  recio,¿Se  os 
ha  secado  ya  el  gaznate?  (Emilio  y  Federico  muy 
fuerte.)  ¡Viva! 

Rockñitz.  Así.  Eso  es.  (Mientras  Isabel  y  Bettina  se  abrasan 
le  tiende  d  Wiedemann  la  mano.)  ¿Cómo  está  us- 
ted, mi  querido  maestro? 

Wiedemann.    Perfectamente,  amigo  Rócknitz.  ¿Y  usted? 

Rockñitz.  Yo...  Ya  lo  ve  usted...  Trampeando...  Quietos, 
quietos,  muchachos...  Primero  es  mamá.  Voto 
al  diablo,  Isabel,  ne,  no  abrigue  usted  temor  de 
ninguna  clase.,,  guardaré  mis  apasionados  ho- 
menajes en  el  fondo  de  mi  corazón.  (Le  besa  la 
mano,)  ¡Podrían  abrasarme  los  labios! 

Emilio.  ¿Por  qué  dice  que  le  abrasarían  los  labios,  papá? 

Wiedemann.    El  tío  Rockñitz  está  siempre  de  broma. 

Isabel.  ¿Estás  tú  bien  alojada,  Bettina?  (Bettina  encoge 

los  hombros,  riéndose.) 

Róckníkt.  ¡Ah!  Mi  querida  Isabel,  el  alma  bondadosa  que 
nos  quisiera  suministrar  un  mal  camastro  para 
dormir  esta  noche,  merecería  bien  del  cielo  y 
de  nosotros. 

Wiedemann.  ¿No  quiere  usted  hacer  una  excepción  por  esta 
vez,  hospedándose  en  nuestra  casa? 
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Isabel.  (Interrumpiéndolo  con  apresuramiento.)  Pero  ya 

sabes,  Jorge,  que  por  desgracia...  yo  podría 
arreglar  con  Bettina,  pero... 

Wíedémaññ.  No  te  en  tiendo,  Isabel.  Yo  puedo  en  último  caso 
dormir  en  la  escuela. 

Rocknitz.  Encantadora  ama  de  casa,  póngase  usted  la 
mano  sobre  el  corazón .  ¿No  hay  en  él  una  pizca 
de  mala  voluntad? 

Bettina.  Isabel  no  puede  querernos  mal  de  ningún  modo. 

¿No  es  verdad,  tesoro  mío? 

Isa  bel.  Tú  lo  sabes  mejor  que  nadie,  Bettina. 

Rocknitz.  Nada,  nada,  todo  puede  arreglarse.  ¿Porqué  no 
ha  de  dormir  él  en  la  escuela?  Es  verdad  que  no 
nos  han  convidado,  pero  lo  aceptamos  y  con  dar 
las  gracias...  Ea,  muchachos,  volad  al  Águila 
Negra  y  decidle  á  mi  mozo  de  cuadra,  á  Augus- 
to, que  estamos  aquí.  El  sabe  lo  que  tiene  que 
hacer.  ¿Ya  conocéis  á  Augusto  con  su  árabe  fez? 
¿No  es  cierto? 

Fed  imco.        Augusto  es  mi  amigo. 

Emilio.  A  mí  me  ha  enseñado  bu  reloj.  A  Federico  no 

se  lo  ha  enseñad». 

Rocknitz.  Sí.  ¿Puede  que  también  te  haya  dicho  donde  lo 
ha  robado?  Es  un  bribón  de  siete  suelas,  pero 
irreemplazable  para  los  caballos.  ¿Qué  hacéis? 
Pies  para  que  os  [quiero.  (Federico  y  Emilio  sa- 
len.) La  verdad  es  que  Augusto  y  yo  somos  los 
dos  hombres  que  más  entendemos  de  caballos... 
Fuera  de  usted,  Isabel,  que  también  sabe...  De 
usted  se  podía  haber  sacado  partido. 

Isabel.  (Rienio.)   Pero  nunca    hubiera    servido    para 

mozo  de  cuadra. 

Rocknitz.  ¡Que  lástima!  ¡Qué  lástima!  Hay  gentes  que 
echan  á  perder  su  destino  en  germen.  ¿No  es 
eso,  mi  antiguo  maestro?  Usted  sí  que  se  ríe  de- 
todos nosotros... 

Wiedemann.    Ni  para  reír  tengo  talento,  mi  querido  Rocknitz 
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Rocknitz.  Quien  posee  una  mujer  así,  tiene  todos  los  ta- 
lentos del  mundo...  Ele...  ¿Por  qué  se  esconde 
detrás  de  e-e  árbol?..,  ¡Qué  silenciosa  y  qué  es- 
.     i  uiva! 

BettIña.  (Corriendo  hacia  Elena.)  Pero,  Elenita,  ¿Desde 

cuándo  acá  te  has  vuelto  tan  límida? 

Elena.  (Arrojándose  en  sus  brazos )  ¡Mi  querida  tia  Bet- 

tina !  * 

Rocknitz.  ¿Y  yof  no  merezco  ningún  baso?  (Elena  se  dirige 
á  él  con  paso  lento  y  vacilante,  va  á  presentarle  la 
frente,  pero  cambia  de  primto  de  idea  y  le  vuelve 
la  espalda  bruscamente.  En  seguida  se  dirige  háciá 
la  casa,  en  cuyos  escalones  tropieza.) 

Isabel.  ¡Elena! 

Wiedfminn.    ¿Qué  le  pasa  á  la  niña? 

Rocknitz.         Las  niñas  se  vuelven  mujeres,  no  es  otra  cosa. 

Isabel.  Dispénsame.  Bettina,  voyá  dar  algunas  órdenes. 

Bettina.  Voy  contigo,  querida,  estoy  muy  cansada. 

Rocknitz.         Sí,  sí,  llévesela  usted,  está  medio  muerta. 

Isabel.  Se  la  devolveremos  á  usted  viva.  Hasta  luego. 

Rocknitz.  Hasta  luego,  encantadora  ama  de  casa.  (Las  dos 
mujeres  entran  en  la  casa,) 

ESCENA  XI 
Rocknitz  y  Wiedemann 


RciCKNITZ. 


Wiedemann. 
Rocknitz. 


(Mirándolas  salir  fijamente,)  ¿Sabe  usted,  Wiede- 
mann, que  se  ha  vuelto  más  guapa  desde  que  es 
su  mujer  de  usted?  ¡Que  líneas  tan  escultura- 
les !. .  Y  junto  á  la  mía...  Dígame  usted,  amigo 
mío,  ¿sabe  usted  al  menos  lo  que  tiene? 
Oree  que  sí,  Rocknitz, 

(Dudando.)  No  sé...  en  fin,..  ¿Y  cómo  marcha  la 
pedagogía?  ¿Siempre  en  la  brecha?  ¡Ah,  que 
condenado  oficio!  En  Siberia  existe  un  pozo 
de  arsénico,  allí  han  entrado  muchos,  pero  nin- 
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gun o  ha  vuelto  á  salir.  Pues  así  me  parece  á  mí 
la  pedagogía.  (Wiedeminn  se  ríe.)  ¡Ah,  esos  ban- 
cos! ¡A.b,  esas  clases!  Pólvora  debajo  y  hacerlas 
saltar  en  el  aire  con  estrépito  pavoroso.  ¡Esa  es 
mi  pedagogía!  Y  yo  era  el  más  malo  de  todos. 
¿No  es  eso? 

Wikuémann.    Por  eso  se  ha  hecho  usted  tan  listo. 

RíVknitz.  Sí,  sí...  Así  dicon.  A  lo  menos  en  mi  casa  todo 
marcha  al  vapor...  Y  cuando  no  puedo  hacer  pi- 
cardías me  divierto  en  inventar  pesadas  juga- 
rretas... Pues  le¡digo  á  usted  que  las  mujeres... 
Lo  que  le  hacen  sufrir  á  uno...  Por  eso  uno  se 
hace  tan  malo,..  Desde  que  estuvo  usted  en 
Wisliugen  he  bonificado  seis  áreas  de  tierra,  he 
aumentado  en  el  doble  la  cultura  intensiva 
areal,  he  establecido  la  cría  del  morueco,  he 
entregado  al  gobierne  treinta  y  dos  caballos  de 
remonta,  he  comprad©  ¿un  ferrocarril  portátil 
para  el  acarreo  de  los  nabos  y  que  le  presté 
luego  á  su  antiguo  propietario  ganando  un  buen 
puñado  de  pesetas.  Además,  con  la  aynda  del 
diablo,  como  soy  un  picaro,  todo  me  sale  bien. 

Wiedemann.  (Entusiasmado.)  ¡Claro!  ¡Claro!  Un  hombre  como 
usted...  ¥na  naturaleza  de  triunfador  como  la 
suya...  ¡Es  una  dicha  ver  cómo  algunos  elevan 
las  alas! 

Rocknitz.  Cómo  cambia  uno  de  piel,  querrá  usted  decir... 
No  importa...  Por  lo  demás,  mi  antiguo  maes- 
tro, su  granja  de  usted  vale  mucho...  Hace  poco, 
al  pasar  por  ella  se  lo  decía  yo  á  mi  mujer... 
No  puede  darse  nada  mejor.  ¡Qué  verde  la  hier- 
va y  que  hortaliza  tan  rica!... 

Wiedemann.    ¡Ah,  si,  hubiese  usted  visto  mi  colza! 

Ro:knitz.  Y  un  hombre  8  sí  tener  que  ser  maestro,  verse 
i  obligado  á  manejar  la  palmeta. 

Wiedemann.    (Riendo.)  Y  á  veces  el  arco  del  violín. 

Rocknitz.         Y  todo  lo  que  se  ve  en  el  patio...  Los  carros  y  el 
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estercolero...  todo  lambían  ordenado...  todo  tan 
primoroso...  Pero,  ¡hombre!  ¿porqué  no  descu- 
brió usted  antes  sus  dotes?  Mi  padre  no  le  hu- 
biera dejado  salir  de  casa.  Le  hubiéramos  con- 
servado entre  algodones.  ¡Lo  juro! 

Wiedemann.    Ya  le  he  dicho  á  usted  antes,  mi  querido  Rock- 
nitz,  que  casi  todo  eso  es  obra  de  mi  mujer. 

Rocknitz.  ¡Siempre  su  mujer  de  usted!...  ¡Siempre  su  mu- 
jer de  usted!  Mire  usted,  conozco  á  las  mujeres. 
Y  también  conozco  á  su  mujer  de  usted.  De  to  • 
das  las  amigan  de  ia  mía,  tal  vez  sea  la  que  co- 
nozco mejor.  Y  puedo  asegurarle  á  usted,  amigo 
mío,  que  aquí  no  ha  de  sentirse  dichosa. 
Rocknitz,¿lo  cree  usted  así?¿Tímbién  usted? 
Eso  cualquiera  lo  ve. 

(Mirando  d  su  alrededor  y  en  voz  baja.)  Nunca  se 
ha  quejado...  Vive  tranquila  y  al  parecer  dicho- 
sa... Y  yo  lo  daría  todo,  hasta  la  sangre  de  mis 
venas,  para  que  1»  fuera,  pero  ¿cémo?  esto  es  lo 
que  me  pregunto. 

Espere...  Déjeme  usted  á  mí...  Esté  perfecta- 
mente tranquilo...  usted  es  un  hombre  muy  lis- 
to... lo  fué  siempre...  Quizás  demasiado  grave, 
pero  honrado  hasta  la  escrupulosidad...  Ahora 
me  quieren  elegir  diputado,  y  ¿por  qué  no?  Lo 
sen  tantas  nulidades,  que  uno  sa  deja  empujar... 
Si  yo  tuviera  de  quien  poder  fiarme...  Mi  mujer 
es  un  ser  bondadoso;  pero...  en  fin,  ya  sabe  usted 
que  uno  no  debe  hablar  mal  de  su  mujer...  En 
suma,  necesito  de  un  hombre  de  quien  poder 
fiarme  ciegamente.,.  Un  hombre  de  genio,  un 
hombre  de  carácter...  y  por  eso  me  ha  venido 
la  idea  de  libertar  á  usted  de  la  ominiosa  opre  • 
sión  de  la  pedagogía. 

Wiedemann,    ¿Soy  yo  eBe  hombre  de  genio? 

Rocknítz.        Para  que  usted  no  se  sienta  humillado  recibirá 
mis  tierras  en  arrendamiento  ó  administración, 
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Wjedemann. 
rócknitz. 

WlEDFMANN. 


RÓCKNITZ. 
WlEDEM,.  NN. 
RÓCKNITZ. 
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RÓCKNITZ. 
WlEDEMANN. 


— ó  como  usted  quiera— con  tal  de  que  sea  un 
Argos  para  los  demás.  ¿Qué  le  parece  á  usted? 
Mi  querido  amigo,  esa  es  otra  de  sus  raras  ocu- 
rrencias. 
¿Por  qué? 

No  soy  labrador...  soy  maestro  de  escuela...  He 
estudiado  filología,  y  iué  con  muchísimo  traba- 
jo como  llegué  á  ocupar  el  modestísimo  cargo 
que  desempeño.  No  es  ninguna  posición  brillan- 
te, pero  soy  un  hombre  sin  pretensiones  y  me 
siento  dichoso. 
¿Y  su  mujer  de  usted? 
(Acometido  de  súbito  terror.)  ¡A.h!  mi  mujer. 
Hace  poco  me  decía  usted  que  haría  todo  cuan> 
to  estuviese  en  su  mano  para  cambiar  de  géne- 
ro de  vida,  y  cuando  le  ofrecen  la  posibilidad 
de  ello  retrocede  cobardemente.  ¿No  teme  usted 
que  se  agrie  el  carácter  da  Isabel  en  esta  atmós- 
fera de  tenderos,  donde  tienen  á  menos  hablar 
oon  ella  la  mujer  del  médico  y  la  del  alcalde? 
¿Acaso  desconoce  usted  que  su  mujer  ha  recibi- 
do del  cielo  esa  maravillosa  mezcla  que  solo  se 
dáen  el  temperamento  del  hombre?...Es  buena  y 
altiva  á  un  mismo  tiempo...  Medite  usted  en  las 
consecuencias  que  puede  traer  el  que  su  orgullo 
recibí  todos  los  días  nuevas  humillaciones. 
¡ Ah,  si  supiera  usted  cuanta  razón  tiene! 
Piénselo  usted  (bien...  Tamaña  ganga  no  cae  to- 
dos los  días...  Debe  usted  salir  de  este  maldito 
rincón...  Se  hallará  usted  otra  vez  entre  amigos... 
pisará  el  mundo  nuevamente...  En  una  palabra, 
resucitará  usted,  mi  querido  Wiedemann. 
De  mí  no  se  preocupe  usted...  Da  mí  no  es  cues- 
tión... Pero  hoy  mismo  hablaré  con  ella...  le 
diré... 

No,  no,  mejor  será  que  yo  se  lo  indique. 
¿Por  qué  usted? 
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Rocknitz.  Conozco  á  su  mujer..,  Si  le  deja  usted  entrever 
la  más  mínima  idea  de  que  se  sacrifica  usted 
por  ella,.. 

Wiedemann.    Sí,  ya  lo  sé,  diría  que  no. 

Rocknitz.  Eso  sí,  usted  puede  prepararla...  Yo  me  encargo 
luego  de  lo  demás.  ¿Convenidos? 

Wiedemann.  Permítame  usted  que  insista...  ¿No  es  un  servi- 
cio de  amigo — con  toda  sinceridad,  Rocknitz— 
el  que  quiere  usted  prestarme? 

Rocknitz.  Eso  es,  de  amigo...  Esté  usted  tranquilo  sobre 
el  particular...  Soy  un  famoso  egoísta...  Si  no 
le  necesitara  dejaría  que  se  pudriese  en  su  rin- 

CÓD. 

Wiedemann.  ¡Mi  rincón!  ¡Mi  querido  rincón!  ¡Sa  me  ha  hecho 
tan  querido  desde  que  eila  está  aquí!  ¡Parece 
que  con  su  sola  presencia  lo  ha  santificado! 

Rocknitz.  (Encogiéndose  de  hombros.)  Pues  quédese  usted 
en  él. 

Wied  mann.  (Vivamente.)  No,  no.  No  hay  otro  remedio.  Tie- 
ne usted  razón.  (Dándole  la  mano.)  ¡Muchas  gra- 
cias! ¡Muchas gracias!  Yo  le... 

Rocknitz.  ¡Silencio!  Ahí  está.  (La  puerta  de  la  veranda  se 
abre.) 

Wiedemann.  Me  voy...  Me  siento  tan  conmovido...  (Se  dirige 
hacia  el  foro.) 

Rocknitz.         Wiedemann,  es  imprudente.  (Wiedemann,  se\va.) 


ESCENA  XII 
Rocknitz,  Isabel,  Elena.  (Su  madre  la  lleva  de  la  mano.) 


Isabel.  ¿Dónde  va  mi  marido? 

Rocknitz.        Tiene  que  hacer.  Pronto  vuelve. 
Isabel.  Bettinaya  duerme.  ¡Estaba  tan  cansada  del  viaje! 

Rocknitz.         ¡Gracias  á  Dios!  Cuando  Bettina  no  duerme  no 
se  siente  bien. 


—  32  — 

Isabel.  Anda  Elena,  pídele  perdón  al  tío  Rücknitz  por 

haber  esquivado  antes  su  presencia. 

Eleiía.  (Afónica.)  Perdón,  tio  Rócknitz. 

RoCKñitz.  Estás  perdonada,  chiquilla...  (Elena  le  vuelve  la 
espalda  bruscamente  y  se  aleja  de  él  con  apretura  • 
miento.)  ¡Que  rara  se  ha  vuelto! 

Isabel.  (Siguiéndola.)  ¡Elena! 

Rocknhz.  ¡Isabel!  (Ella  se  vuelve.)  ¿Ni  una  palabra?  (Isabel 
le  echa  una  mirada  cargada  de  reproches  y  des  • 
aparece,  Eocknite  apasionadamente.)  ¡Tsabel. 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


Despacho  en  la  casa  del  maestro 


Al  foro  izquierda  una  puerta  qué  da  al  comedor;  á  la  derecha  una  puerta 
vidriera  que  lleva  á  la  veranda;  entre  ambas  un  armario  con  cristalería. — 
A  la  lateral  izquierda  una  puerta  que  conduce  á  la  cocina;  en  primer  tér- 
mino uu  sofá  con  mesa  y  sillas. — A  la  derecha  una  ventana,  al  lado  nn 
estante  de  libros  coronado  por  los  bustos  en  yeso  de  Schiller  y  de  Goethe. 
En  las  paredes  un  retrato  de  Bismarck  y  colecciones  de  escarabajos  y  ma- 
riposas; un  violin  coii  su  arco,  modelos  de  colmenas  y  un  reloj.  -Mesa  de 
escribir  con  una  poltrona  y  en  el  rincón  de  la  izquierda  una  mesa  de  jue- 
go con  libros  y  cuadernos  encima.  Delante  un  sillón.-  Ajuar  casi  pobre  y 
modesto,  al  que  con  esfuerzos  penosos  y  con  medios  limitados,  se  pretende 
imprimir  un  sello  de  alta  cultura  intelectual. 


ESCENA  PRIMERA 

(Isabel  y  Elena,  con  delantales  de  percal,  mondando  guisan- 
tes que  van  echando  en  platos  que  tienen  ante  sí.  Bettina 
está  á  su  lado  viendo  cómo  trabajan.) 

BettIna.  ¿Quieres  darme  un  plato  y  un  delantal,  Isabe- 

lita?  No  me  gusta  estar  ociosa  mientras  tú  tra- 
bajas. 

Isabel.  No,  querida,  tú  no  estás  acostumbrada... 

Bettina.  Tampoco  tú  lo  estaba? ... 

Isabel,  ¡Ah!...yo... 

Bettina.  Y  has  debido  acostumbrarte... 

Elena.  Porque  ella  ha  querido,  tía  Bsttina.  ¿No  es  ver- 

dad, mamá?  Rosa  y  yo  nos  bastábamos,  para 
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Isabel. 
Elena. 

Isabel. 

Elena. 

BettIna, 

Elena. 

Bettina. 


Elena. 
Bettina. 

Isabel. 

Bettina. 

Isabel. 

Bettina. 

Isabel. 
Elena. 
Isabel, 
Elena. 


tales  menesteres. ..  No  soy  tan  inútil  como  se 
figuran...  Sé  coser,  también  sé  planchar...  Sé  dar 
de  comer  á  gansos  y  á  patos... 
Tienes  razón,  Elena,  tienes  razón. 
También  creo  que  sabría  guiar  un  carruaje  en 
el  campo. 

Eso  lo  omitiríamos  voluntariamente,  Elena. 
Nunca  paseamos  en  coche. 
¿Te  gustaría  tener  uno? 
No  por  mí,  tía  Bettina,  sino  por  mamá. 
Es  cierto,  Isabel.  ¡Qué  bien  estabas  tú  con  las 
riendas  en  la  mano.  (Isabel  le  hace  señas  de  qit* 
se  calle.)  ¿Qué  es  lo  que  quería  yo  decirte?  ¡Áh! 
¿Quieres  que  Elena  venga  luego  conmigo  de 
visita? 
¿Yo? 

La  alcaldesa  expresó  recientemente  el  deseo 
de  que  otra  vez  la  llevase  conmigo. 
La  alcaldesa  me  conoce.  ¿Por  qué  no  me  lo  ha- 
dicho  á  mí? 

(Turbada.)  ¡Como  nunca  habéis  ido  á  verla! 
Hubiera  side  un  atrevimiento  de  nuestra  parte. 
Déjame  que  yo  la  lleve.  Puede  que  sea  conve- 
niente. 

Quizás  tengas  razón.  Elena,  vístete. 
¿Puedo  ir,  mamá? 

Sí,  hija  mía.  Papá  te  lo  agradecerá... 
Pues  voy  al  instante.  (Sale.) 


ESCENA  II 
Isabel,  Bettína. 


BettIna.  ¡Pobre  Isabel! 

Isabel.  ¿Por  qué  dices  eso,  Bettina?  Todo  el  mundo  me 

compadece. -■  Todo  el  muido  parece  que  me  pi- 
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Bettina  . 
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de  perdón  de  culpas  que  no  ha  cometido  para 
conmigo.  ^Po  misma  he  elegido  mi  destino..,  Y 
no  desea  otro  mejor...  Soy  dichosa.,,  muy  di- 
chosa. 

Eso  pronto  ee  dice. 

¡Dios  mío!  ¡En  este  mundo  hay  que  renunciar  á 
tantas  cosas!  Nuestros  sueños  juveniles  ¡cuan 
pocas  veces  pueden  cumplirse!...  ¿Quién  será  el 
que  se  atreva  á  decir,  yo  tengo  derecho  á  la  di- 
cha?... Cuando  una  ve  satisfechas  las  necesida- 
des de  todos  los  días,  ya  tiene  bastante,  mejor 
dicho,  ya  ti6ne  mucho...  (Repone  á  escuchar.) 
¿Qué  tienes? 

Nada.  Me  parecía  haber  oido  á  tu  marido. 
No  hemos  podido  verle  la  cara  en  todo  el  día. 
Primero  los  caballos...  después  su  mujer...  Y  él 
antes  que  su  mujer  y  que  sus  caballos. 
Ya  lo  ves...  ¡Cuánta  amargura  hay  también  en 
tus  palabras...  Y  sin  embargo,  tienes  un  marido 
que  todas  te  envidiarían...  Yo  apostaría  cnal- 
quier  cosa  á  que  si  fueses  sincera... 
¡Á.h!  Yo...  De  mí  no  hagas  caso...  Yo  duermo 
siempre... 

(Asustada.)  ¿Por  qué  dices  eso,  Bettina? 
Ya  lo  oiste  á  mi  marido:    Cuando  ésta  no  duer- 
me no  esta  bien,  cuando  ésta  no  duerme  no  se 
siente  dichosa».  Y  esto  lo  dice  cien  veces...  to- 
dos los  días. 

Pero  no  lo  dice  con  mala  intención,  Bettina... 
Ya  sabes  que  él  tiene  siempre  que  burlarse  de 
todo. 

Es  cierto...  Es  una  necesidad  de  su  espíritu.., 
Pero  conmigo  es  otra  cosa...  Para  mí  siempre 
hay  un  dardo  punzante  en  sus  palabras...  ¡Ah!,  y 
se  acostumbra  una  á  eso...  Y  llega  á  no  darle 
frío  ni  calor,..  Si  no  fuera  por  esta  convicción 
que  tengo,  en  su  vida  no  eres  tú  la  que  repre- 
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santa  el  primer  papel...  Yo  no  he  nacido  para 
él...  No  tengo  su  energía...  ni  su  espirita.  ¿Sabes 
tú  quien  hubiera  sido  á  propósito  para  él? 

Isabel.  ¿Quién? 

Bettina.  Tú. 

Isabel.  (Espantada.)  No  me  gusta  esa  broma,  Bettina. 

Bettina.  (Riendo.)  Ahora  te  lo  puedo  confesar;  en  otro 

tiempo,  erando  vivíais  en  casa  con  nosotros,  y 
los  dos  discutíais  durante  largas  horas  acerca 
de  todo  lo  divino  y  lo  humano,  y  se  aceleraban 
los  latidos  de  vuestro  corazón,  me  decía  yo  á  mí 
misma:  Si  esto  dura  mucho,  van  á  acabar  por 
decirte:  Bettina  vete,  estás  aquí  demás. 

Isabel.  ¡Cómo!  ¿Me  soportabas  en  tu  casa  con  semejan- 

te sospecha  en  la  imaginación? 

Bettina.  Tú,  no  telo  habrías  propuesto,.,  pero  la  cosa 

hubiera  venido  por  sí  misma...  Y  creo  que  ni 
te  habría  odiado...  Entonces  no  tenía  á  mi  hijo 
y  mi  fortuna  estaba  asegurada...  Además,  si  hu- 
biese tenido  que  ceder  mi  puesto,  á  tí  te  lo  ha- 
bría cedido  con  más  gusto  que  á  ninguna  otra... 

Isabel.  ¡Si  supieras  Bettina,  el  daño  que  me  haces! 

Bettina.  No  te  enojes,  Isabel...  Solo  quiero  descubrirte 

mi  corazón...  Créeme,  te  pertenece  por  entero. 
Y  me  decía  siempre:  que  juege  Alfredo  con  este 
corazón  ó  que  juegue  ella,  me  dá  lo  mismo...  Yo 
ya  estoy  acostumbrada...  Pero  que  tú  sueñes  así 
en  lo  obscuro  de  tu  alma...  como  ahora  estás 
soñando... 

Isabel.  (Sobresaltada.)  ¿Qué  es  lo  que  yo  hago  ahora? 

BettInA.  (Riendo)  Y  sobre  todo  que  te  sobresaltes  como 

acabas  de  sobresaltarte. 

Isabel.  ¿Qué  quieres  decir?] 

Bettina.  No  te  alarmes.  Isabel...  De  tí  nunca  esperé  nada 

malo...  De  tí  estaba  segura.,.  Antes  se  hubiera 
desprendido  el  sol  del  firmamento...  Yo  Bé  que 
hubieras  venido  á  mí  y  me  habrías  dicho:  Le 
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amo  y  soy  más  fuerte  quo  tú;  dame*  tu  lugar. 

Isabel.  ¿Lo  crees  así? 

Bettina.  Pero,  ¡tú  engañarme  en  mi  propia  casa!  ¡Nunca! 

¡Nunca! 

Isabel.  (Abrazándola)  Tienes  razón,  Bettina...  Dios  sabe 

qne  tienes  razón. 

Béttina.  Ya  lo  ves,  y  aún  vivo  á  su  lado.  Y  créeme,  le 

quise  como  no  se  puede  querer  más  en  el  mun- 
do... Por  él  lo  hubiera  sacrificado  todo...  pero 
me  dijo  tan  á  menudo:  «Anda,  ve,  duerme,  Betti- 
na, duerme»,  que  poco  á  poco  se  fué  durmiendo 
mi  cariño. 

Isabel.  ¿Sabes que  es  infinitamente  triste  todo  loque 

me  estás  diciendo? 

Bettina.  ¿Triste?  ¿Por  qué?  ¡Si  ya  ni  me  causa  amargura! 

Me  he  acostumbrado  á  su  injusticia...  Pero  por 
él  lo  siento...  Hubiera  podido  ser  tan  dichoso  en 
su  casa  si  se  contentara  conmigo...  Ahora  debe 
correr  en  pos  de  las  demás  mujeres,  que  ó  no 
son  dignas  de  él  ó  han  de  ser  desgraciadas  por 
su  culpa.  ¡Y  tener  que  verlo  así,  con  esta  indife- 
rencia! 

Isabel.  ¿No  oyes? 

Béttina.  ¿Quién  es? 

Isabel,  Ahora  sí  que  es  él.  (Pausa.  Llaman.)  ¡Adelante! 


ESOENA  II 


Dichas  y  Rócknítz. 


Rócknitz.  ¡Buenos  días,  nobilísimas  señoras!  ¿Hablaban 
ustedes  mal  de  mí?  Las  veo  un  poquito  turba- 
das.. ¡Buenos  días,  Isabel! 

Isabel.  (Tendiéndole  la  mano)  Esta  mañana  le  dejamos 

salir  á  usted  sin  que  se  desayunara,  amigo» 
Rócknitz.  Le  ruego  que  nos  lo  perdone. 


RoCKNITZ. 


Isabel. 

RoCKNITZ. 


Bettna. 

RoCKNITZ. 


Eettjna. 

RoCKNITZ. 

Isabel. 

RoCKNITZ. 

Isabel. 


El  reloj  marcaba  las  cuatro  y  media,  amiga 
mía...  Y  me  deslicé  escaleras  abajo  silenciosa- 
mente, como  un  amante  afortunado...  Además, 
para  tales  casos  llevo  siempre  un  frasco  de 
cognac. 

Pero  ahora  tendrá  usted  apetito. 
Se  lo  agradezco  á  usted  mucho...  Hoy  me  he 
desayunado  con  cuatro  chalanes  judíos...  ¡Oh! 
fué  verdaderamente  feudal,  se  lo  aseguro  á 
usted...  He  estado  hábil  ¡voto  al  diablo!,,.  Al 
bayo  tuerto  lo  he  vendido  por  doscientos  tha- 
ler...  Después  dirás  que  tu  marido  no  tiene  ta- 
lentos... Sí,  Isabel,  para  el  tráfico  de  caballos 
remno  algunos  méritos...  En  cambio  para  el 
amor...  créame  usted,  soy  una  verdadera  cala- 
midad. 

No  veo  en  qué  puede  parecerse  el  amor  á  la 
compra  y  venta  de  caballos. 


¿Lo  ves?  Semejante  argumento  logra  siempre 
sacarte  de  tu  letargo.  Pero,  ¡voto  al  diablo!  ¿qué 
es  lo  que  iba  yo  á  pedirte?  ¡A.h!  sí,  los  certifica- 
dos. ¿Sabes  dónde  está  la  cartera  con  los  certi- 
ficados de  los  caballos?  Estaba  en  la  consola. 
Iré  á  buscártela.  (Va  á  salir.) 
(Echándole  una  mirada  á  Isabel.)  Si  eres  tan 
amable. 

(Poniéndose  rápidamente  de  pie)  Yo  iré,  Bettina. 
De  ningún  modo. 
Sí,  sí,  (Sale  apresuradamente  ) 


ESCENA    IV 
RoCKNITZ,  Bettina. 


Rockníkt.  Cualquiera  diría  que  huye  de  mí.  (Da  algunos 
pasos  por  la  escena  silbando.)  ¿Verdad  que  está 
muy  guapa? 
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Bettina.  ¡Oh!  sí,  muy  guapa. 

Rócknitz.  Hay  en  ella,  ahora,  yo  no  sé  qué  da  misterioso.. 
A  veces  parece  uua  Madonna  y  á  veces  una  ba- 
cante... ¿No  es  cierto? 

Bettín  á  .  ¿U  n  a  ba  can  te?  ¿Por  qué? 

Rócknitz.  Por  nada... ¿Te  ha  hablado  de  un  cambio  próxi- 
mo en  su  vida? 

Bettina.  ¿Un  cambio? 

Rócknitz.        Pues  no  se  lo  preguntes.  ¿Estás? 

Bettina.  ¿Qué  ocurre,  Alfredo? 

Rockñitz.         Nada,  nada.  ¿Vas  á  salir? 

Bettina.  Sí,  vny  á  hacer  una  visita. 

Rockñitz.  ¡Bravo!  ¡Muy  bien  hecho!  ¿Qaieres  que  te  mande 
el  coche? 

Bettina.  No,  gracias  está  muy  cerca. 

Rockñitz.  ¿Qaé  te  pasa?  ¿Me  dispensas  el  honor  de  estar 
celosa? 

Bettika.  ¿Y<  ?  ¿De  quién? 

Rockñitz.         (Amenazándola  con  el  dedo.)  ¡Cuidado! 

Bettina.  ¿N>>  te  avergü  nzas,  Alfredo? 

Rockñitz.  Me  avergonzaré  si  te  empeñas...  A  propósito, 
Juan  el  perdido  ha  vuelto  á  parecer. 

Bettina.  (Alegremente )  ¡El  pobre  Juan!  ¿Cómo  está,  Al- 

fredo? 

'Rócknitz.  ¡Oh!  Muy  terne  y  muy  gallardo,  con  la  nariz 
como  un  tomate  y  pidiendo  limosna. 

Bettina.  ¿Mendiga,  y  lo  dices  así,  con  esa  indiferencia? 

Rócknitz.  Hija  mía,  hice  cuanto  pude  en  su  favor.  Pasado 
mañana  irá  á  Wislingen.  Primero  le  quitaré 
yo  la  costumbre  de  emborracharse,  y  luego  tú 
te  encargarás  de  llenarle  ei  buche.     , 

Bettina.  (Enjugándoselos  ojos.)  ¡ih!  Alfredo,  qué  bueno 

eres! 
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ESOENA  V 


Dichos,  Isabel. 


Isabel.  (Con  una  cartera  en  la  mano.)  ¿Es  esta? 

R&CKNITZ.  Amiga  mía,  busco  palabras  con  que  darle  á 
usted  las  gracias  y  no  Iss  hallo. 

Isabel.  ¿Lloras,  Bettiru  ?  (Reconviniéndole.)  ¡Rocknitz! 

Béttína.  (Vivamente.)  No,  Is&bel. 

RocknTtz.  Está  algo  conmovida  ante  la  nobleza  de  mis 
sentimientos,  pero  esa  es  mi  especialidad.  Re- 
comiéndeme usted,  para  cuando  llegue  el  caso, 
como  á  un  bienhechor  del  género  humano, 
como...  todo  lo  que  usted  quiera,  con  tal  de  que 
no  cueste  dinero. 

Bettína.  ¡No  lo  creas!  ¡No  Jo  creas! 

R®CKNITZ.  (Contando  los  certificados.)  Uno...  dos...  tres... 
cuatro...  Número  cuatro...  Este  es  un  jamelgo... 
¡Ab,  si  logro  deshacerme!...  Bonito  negocio* 
¿eh?...  Este  caballo  tiene  la  cojera  secreta.  ¿No 
la  conocen  ustedeB?  También  la  solemos  tener 
nosotros.  Guando  nuestro  temperamento  co- 
mienza á  aflojar,  cuando  nuestros  sentimientos 
se  extravían,  cuando. . .  (Con  súbito  desentono.)  ¿No 
conooen  ustedes  la  cojera  secreta? 

Isabel.  Mi  querido  Rocknitz,  el  concepto  que  tiene  usted 

formado  del  mundo  está  tan  íntimamente  liga- 
do con  la  feria  de  caballos,  que  no  puede  entrar 
en  los  límites  de  nuestra  comprensión. 

Rocknitz.  ¿Pretenden  ustedes  enojarme?  (Isabel  le  dice  que 
no  con  la  cabeza  con  una  grave  sonrisa  en  los  la' 
bios.)  Ya  veo  que  usted  sabe  el  gran  amigo  que 
en  mí  tiene...  Se  lo  agradezco...  ¿Cuando  vas  á 
hacer  tu  visita? 

Bettína.  A  eso  de  las  once. 
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Muy  bien.  Hasta  la  vista,  señora. 

Comemos  á  las  doce  y  media,  Rocknitz. 

(Gon  severa  cortesía.)  Estaré  en  mi  puesto  antes 

de  la  hora.  (Al  llegar  al  umbral  de  la  puerta  se 

inclina.  Volviendo  al  tono  ligero  de  antes.)  Señeras, 

muy  buenos  días.  (Se  va.) 


ESCENA  VI 


Bettina,  Isabel. 


Eso  no  ha  estado  bien  de  tu  parte,  Isabel. 
Perdóname...  Es  verdad...  Sois  mis  huéspedes... 
No  es  por  eso,  no...  te  le  aseguro...  pero  si  tú 
supieras  cómo  piensa  en  tf...  cómo  te  desea... 
No  hables  de  eso,  Bettina,  te  lo  suplico. 
Está  bien...  Como  quiera?...  Quería  preguntarte 
una  cosa...  ¿Cómo  ha  sido...  Cuenta  con  mi  re- 
serva. ¿Tenéis  otro  empleo  en  perspectiva  ó  tu 
marido  está  dispuesto?... 
¿Mi  marido?...  ¿A.  qué? 

Creí  que  lo  sabías.  No  puedo  decirte  nada  más, 
Te  ruego  que  nada  me  preguntes. 
¿Pues  qué  ocurre?  ¿A.  mis  espaldas  se  traman 
planes  que  yo  no?... 
Acaso  quieran  sorprenderte. 
No  soy  ninguna  niña.  No  necesito  que  me  sor- 
prendan. 

¿No  te  ha  dicho  nada  tu  marido? 
Nada...  ni  una  palabra...  Sí,  sí  esta  mañana  ha- 
bló algo  sobre  el  particular...  dijo  que  nuestro 
horizonte  se  aclaraba...  que  ello  podía  ser  muy 
bien  la  preparación  de...  Perdóname,  Bettina, 
pero  esto  no  ofrece  gran  interés  para  tí...  ¡á.h! 
ya  estoy...  (Llevándose  las  manos  al  rostro.)  ¡Que 
me  dejen  en  paz!  !Que  me  dejen  en  paz! 
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ESCENA  VII 


Í)ichos.  Elena,  Rosa  por  el  foro,  que  entra  con  una  bandeja. 


Elena.  Dentro  de  poco  llamarán  á  clase,  mamá.  ¿Puede 

Rosa  servir  el  desayuno? 

Isabel.  Sí,  hija  mía. 

Elena.  (Corriendo  hacia  ella.)  ¡Mamita,  mamita! 

Isabel.  ¿Qué  quieres? 

Elena.  ¿Quieres  de  verdad,  que  yo  vaya? 

Isabel.  (Levantándose.)  Ve,  en  norabuena.  Suena  la  cam- 

pana de  la  escuela.  Se  oy]e  canturrear  á  los  chicos 
la  tabla  de  sumar.  El  rumor  infantil  continúa  en  la 
escena  siguiente  hasta  que  vuelve  á  sonar  la  cam  • 
pana  por  segunda  ves.  Isabel  se  acerca  á  la  mesa 
sobre  la  qiie  Rosa  ha  puesto  la  bandeja  con  pan, 
manteca,  jamón  y  una  jarra  de  leche.)  ¿No  quie- 
res tomar  algo,  Bettins? 

Bettina.   -      Bueno,  si  acaso  tomaré  un  vaso  de  leche  fría, 
pero  muy  fría. 

Elena.  (Escuchando  á  la  ventana  con  el  rostro  vuelto  hacia 

el  público,)  ¿No  oy8B,  tía  Bettina,  cómo  los  chicos 
vuelven  á  alborotar?  Las  niñas  son  mucho  me- 
jores.. Hay  un  tal  Pedro  que  les  pega  á  todos,., 
pero  á  bien  que  por  San  Miguel  se  marcha  al 
Instituto...  Ya  verás  qué  quietud  habrá  entonces 
en  la  escuela...  (Exlremeciéndose  de  alegría.)  ¡A.h! 
ahí  está  Dangel...  Tía  Bettina,  ¿no  oyes  á  Dangel? 

Bettina.  No,  hija  mía. 

Elena.  Mamá,  tú  tampoco  oyes  á  Dangel? 

Isabel.  Elena,  nosotras  no  tenemos  el  oído  tan  flno 

como  tú. 

Elena.  ¡Es  raro! 
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•  ESCENA  VIII 
Dichas,  Emilio  y  Federico.  (Entran  corriendo.) 

Emilio.  (Inclinándose.)  Buenos  días. 

Federico.        (Lo  mismo.)  Buenos  días. 

Emilio.  Mi  desayuno, 

Federico.       Y  eí  mío. 

Isabel.  Primero,  besadle  á  la  tía  Bettina  la  mano  y 

preguntadle  cómo  ha  pasado  la  noche. 

Emilio.  (Besándole  la  mano.)  Tía  Bettina,  ¿cómo  ha  pa- 

sado la  noche? 

Bettina.  (Acariciándole  la  cabeza.)  Muy  bien,  hijo  mío. 

Emilio.  (Volviéndose  de  pronto )  Mi  desayuno, 

Federico.        Tía  Bettina,  ¿cerno?... 

Bettina.  (Riéndose.)  ¡Gracias!  ¡Gracias!  He  dormido  muv 

bien. 

Federico.  Mamá,  despachanos  pronto.  Tenemos  que  pegar- 
le á  Pedro...  Es  tan  desvergonzado... 

Elena.  Con  ese  no  hay  quien  pueda. 

Federico.        Nosotros. 

Emilio.  Ya  verás  cómo  le  pegamos. 

Elena.  Él  no  hace  caso  más  quo  de  Dangel. 

Emilio.  Tú  siempre  á  vueltas  con  tu  Dangel. 

Isabel.  (Amenazándoles  con  el  dedo.)  ¡Eh!,  niños. 


ESCENA  IX 


Isabel,  Bettina,  Elena,  Wiedemann.  (Federico  y  Emiliú  se  van 
con  sus  tostadas  en  la  mano  sin  hacer  ruido.) 

Wiedemann.  ¡Buenos  días,  señora!  (Bettina  le  tiende  la  mano,) 
¿Qué  le  parece  á  usted  el  alboroto  que  arman 
los  chicos? 
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Bettina.  Que   rae  era    muy  agradable,  señor  maestro, 

cuando  yo  también  iba  á  la  escuela. 

Wiedemann.    ¿Verdad  que  es  un  estrépito  delicioso?  Yo  lo  pre- 
fiero á  todo  lo  del  mundo.  (Mirando  d  Isabel  y 
corrigiéndose  prontamente.)  E9  decir,  cuando  no 
se  tiene  algo  mejor  en  perspectiva.  (El  ruido  de 
la  escuela  aumenta.)  ¡Ab!,  esto  ya  no  debe  permi- 
tirse! ¿Qué  diantres  tienen  hoy? 
Le  pegan  á  Pedro,  papá. 
¿Dónde  se  ha  metido  Dangel? 
(Con  calor.)  Pero  Dangel  tiene  que  tomarse  tam- 
bién algunos  segundos  de  reposo.  Tú  no  puedes 
ex  gir  de  él,  papá,  que... 

(Gritando  desde  fuera)  ¡Silencio,  ahí  dentro!  (El 
rumor  disminuye  de  pronto,  y  se  oye  un  leve  mur- 
mullo de  voces  que  suman,  tras  el  que  suena  de 
nuevo  la  campana,  luego  se  hace  más  fuerte  y  por 
último  va  apagándose  hasta  que  íe  hace  un  pro- 
fundo silencio.) 

Bettina.  ¿No  querías  hablar  con  tu  marid.  ?  (Isabel  asien- 

te con  la  cabeza.)  Elena,  vamos  á  vestirnos. 

Elena.  Papá,  ¿no  lo  sabes?  Voy  con  la  tía  Battina  á  casa 

de  la  alcaldesa. 

Wiedemann.    (A larmado  y  pensativo.)  Señora,  me  parece... 

Bettina.  Acepto  tranquila  toda  la  responsabilidad.  ¡Hasta 

la  vista,  maestro! 

Wiedemann.    Adiós,  señora.  (Bettina  y  Elena  se  van.) 


Elena. 
Wiedemann. 

Elena. 


Wiedemann. 


ESCENA  X 
Wiedemann,  Isabel. 


Wiedemann.    Isabel,  ¿has  escrito  al  inspector  invitándole  para 

que  venga  esta  noche  á  cenar  con  nosotros? 
Isabel.  Sí...  Vendrán. 

Wiedemann.    ¿Qué  vas  á  darnos? 
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Isabel. 

WlEDEMAÑN. 


Isabel. 

WlEDEMAÑN. 

Isabel. 

WlEDEMAÑN. 

Isabel. 

WlEDEMAÑN. 

Isabel. 

WlEDEMAÑN. 

Isabel. 


WlEDEMAÑN. 


Isabel. 

WlEDEMAÑN. 

Isabel. 


WlEDEMAÑN. 

Isabel. 

WlEDEMAÑN. 


Lomo  de  ternera  con  guisantes...  Y  melocoto- 
nes que  hoy  no  envié  ai  mercado. 
Bien...  Bien...  ¿Y  cómo  vas  á  dárnoslos,  para 
postres  ó  como  ponche?...  Bueno,  ya  lo  resolve- 
remos... También  tenemos  Mosela...  ¿No  se  ha 
dejado  ver  R6  knitz? 
Sí,  aquí  estuvo...  Volverá  pronto... 
¿Cómo  le  va  por  la  feria? 
Creo  que  bien, 

¡Claro!  ¡Un  agricultor  como  é!...  (Va  d  irse.) 
Con  que... 

¿Me  puedes  conceder  un  momento? 
Pronto  van  á  llamar  á  clase,  Isabel. 
No  importa,  Jorge.,,  dímelo  francamente,  ¿qué 
me  ocultas? 

(Confuso  )  Dispénsame,  Isabel,  pero... 
Créeme,  Jorge,  no  merezco  que  me  trates  así... 
He  sido  siempre  la  compañera  de  tu  vida... 
Siempre  compartimos  los  goces  y  los  sinsabo- 
res... Tuya  soy  en   la  alegría  y  en  el  delor... 
¡Habla  Jorge,  nada  debes  callarme! 
Perdóname,  Isabel,  no  quise  afligirte...  Eso  es 
todo...  Pero  ahora  vas  á  saber  lo  que  ha  sucedi- 
do... Que  yo  no  estoy  aquí  contento  con  mi  suer- 
te, hace  tiempo  que  pudiste  notarlo. 
Hasta  esta  mañana,  no. 

¿No  lo  recuerdas,  hija  mía?  Cuántas  veces  te  he 
dicho:  mi  vida  está  echada  á  perder...  mi...  mi... 
Porque  no  hicieras  tu  examen  de  filosofía  y 
letras  no  has  de  atormentarte  así!..  Ya  es  tarde 
para  el  remedio... 

¿Lo  ves?  Tú  también  me  lo  echas  en  cara  ahora. 
Te  lo  han  echado  en  cara  tantos,  que  sería  cruel 
que  yo  también  lo  hiciera. 
Y  aunque  tú  me  lo  ocultes  por  delicadeza,  por 
piedad...  ¡quién  sabe!  si  en  el  fondo  de  tu  alma 
tú  también  me  desprecias.,.  ¡;Si  no  puede  ser  de 
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otro  modo!!  ¡Vaya  una  vida!  Bajo  la?  férula  de 
cualquier  tonto...  Yo  que  siempre  he  amado  la 
libertad. 

Isabel.  Pien3a,  Jorge,  que  á  donde  quiera  qUe  vayas  ha- 

brás de  estar  siempre  sugeto,  ¡hasta  en  el  Insti- 
tuto!... Eso  lo  trae  consigo  tu  profesión... 

Wiedemann.  ¡Bonita  profesión,  por  cierto!  Un  pozo  de  arséni- 
co  sería  preferible...  ya  lo  creo! 

Isabel.  Jorge,  ¿no  me  has  dicho  muchas  veces  lo  dicho- 

so que  te  sentías  en  nuestro  rincón? 

Wiedemann,  (Consternado)  En...  nuestro...  rincón...  Sí,  sí... 
Son  cosas  que  uno  dice...  Pero  no  basta...  El 
hombre  debe  luchar,  mejorar  su  [posición.  (Sue- 
na la  campana  de  la  escuela.)  Bueno,  bueno,  ya 
hablaremos.  (Va  á  salir.) 

IsAbel.  ¿Ya  te  vas,  Jorge? 

Wiedemann.  Pero,  hija  mía,  va  á  empezar  la  lección  de  latín.. 
No  puedo  perder  ni  un  minuto,..  Sería  verdade- 
ra menta  una  falta, 

Isabel.  No  parece  sino  que  le  has  tomado  odio  á  tu 

profesión 

Wiedemann.  (Se  calla  conmovido.)  Bueno,  ¡que  esperen!...  Crée- 
me, Isabel^  te  engañas...  Puesto  en  la  brecha  hay 
que  combatir,  no  queda  otro  remedio...  Todo 
ello  ha  de  redundar  en  nuestro  provecho... 
Piensa  en  nuestra  habilidad  para  la  agricultu- 
ra... Piensa  en  que  una  vez  saqué  el  primer  pre- 
mio como  agricultor...  ¡Y  lo  que  te  gustaría  á  tí 
ser  la  propietaria  de  una  tierra!  ¡Ah,  si  yo  pu- 
diera verlo  antes  de  morir!...  Y  ahora  se  me 
ofrece  una  amplia  esfera  de  actividad  como  ad- 
ministrador ó  curador...  donde  nos  veremos  li- 
bres de  fisgones  y  escudriñadores...  Yo  no  nece- 
sito más  que  tu  aprobación  para  trabajar  y  ser 
dichoso...  tan  dichoso  como  aquí. 

Isabel,  Has  dicho  tan  dichoso  como  aquí,  ¡Que  no  se  te 

olvide,  Jorge! 
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Sí,  sí;  muy  dichcso,  incomparablemente  dicho- 
so... Donde  fuéramos  respetados  y  queridos,, 
donde  pudiéramos  labrar,  sembrar  y  cosechar 
á  nuestro  antojo. 

¿Y  no  puedes  arar,  sembrar  y  cosechar  aquí? 
Pero  en  tan  paca  escala... 
En  el  corazón  de  tus  discípulos,  Jorge,  y  me 
sirvo  también  de  tus  propias  expresiones. 
(Como  herido  por  estas  palabras,  se  sienta  abatido 
en  una  silla.  Pausa  breve.)  ¡Ab,  no,  contigo  no  se 
puede  discutir.  Eres  terca,  Isabel.  Debe  de  ha- 
blar contigo  alguien  que  tiene  más  fuerza  que 
yo...  Espera  á  que  venga  Rocknitz,  que  te  expli- 
cará mejor  el  asunto. 

(Estremeciéndose  y  como  si  hablara  consigo  misma.) 
¿Rocknitz,  precisamente? 

Sí,  Rocknitz...  Ese  es  un  hombre...  Ese  sabe  ta- 
sarnos mejor  que  nosotros  mismos...  Y  ahora, 
perdóname,  pues  no...  (Va  á  salir.) 
(Siguiéndole  angustiosa.)  Una  palabra,  Jorge.., 
¿Ese  nuevo  empleo  de  que  me  hablas,  nos  ha 
sido  ofrecido  por  su  intercesión? 
No,  hija  mía...  Como  tiene  la  idea  de  que  somos 
una  brillante  adquisición,  no  quiere  esperar  á 
que  otro  venga  y  aproveche  nuestros  buenos 
servicios. 

(Estremeciéndose.)  ¡Oh! 

¿Lo  ves?  tú  tampoco  puedes  ocultar  tu  gozo... 
Y  yo  pensaba...  Dime,  Isabel,  ¿te  alegras  é  no? 
Anda,  Jorge,  anda...  Más  tarde  te  lo  diré. 
No  lo  hago  por  tí,  Isabel,  ¡Dios  lo  sabe!,..  (Supli- 
cante.)  Pero,  dime,  Isabel,  ¿te  alegras  ó  no?;(25Wa 
no  responde  y  él  se  va  meneando  la  cabeza.) 
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ESCENA   XI 
Isabel,  Rosa. 

Isabel.  (Se  pasea  llena  de  extraordinaria  excitación  por  la 

estancia,  hace  esfuerzos  inauditos  para  volver  á  su 
acostumbrada  serenidad,  se  dirige  á  la  puerta  y 
llama.)  ¡Rosa! 

Rosa.  ¿Qué  desea  la  señorita? 

Isabel.  Si  viene  el  señor  barón  antes  que...  No,  no  le  di- 

gas nada...  no  me  siento  bien...  quisiera.,. 

Rosa.  Creo,  señorita,  que  el  señor  barón  acaba  de 

llegar. 

Isabel.  (Irguiéndose  serena,  tras  breve  pausa.)  Está  bien. 

[Rosa  se  va.) 


ESCENA  XII 
Isabel,  Rócknitz. 


rócknitz. 
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(Desde  el  umbral.)  ¿Puedo  entrar,  Isabel? 
Adelante. 

(Mirando  en  torno  suyo  )  ¿Está  usted  sola? 
Completamente  sola. 
¡Ab!  ¿Me  esperaba  usted? 
Sí. 

¡Quién  lo  dijera!  Para  un  recibimiento  tan  li- 
sonjero no  estaba  yo  preparado...  ¡Cómo  juega 
usted  conmigo  desde  ayei !...  ¡Voto  al  chápiro! 
Si  antes  come  ama  de  casa  fui  descortés,  le  rue- 
go que  me  perdone. 
Eso  huelga  entro  nosotros,  Isabel. 
¿Por  qué  dice  usted  entre  nosotros?  Entre  nos  - 
otros,  RócknitZj  ó  mejor  dicho,  entre  usted  y  yo 
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no  existe  nada  común...  le  ruego  que  tome  amia» 
tosamente  mis  palabras  en  consideración. 
Lo  sé  demasiado  y  de  eso  me  quejo. 
Ni  hubo  nunca  nada  de  común. 
¿Me  dice  usted  eso  con  la  mano  puesta  sobre  el 
corazón? 

Soy  amiga  de  la  niñez  de  Bettina.  Fui  durante 
dos  años  huésped  de  su  casa,  y  he  hecho  todo 
cuanto  ha  estado  en  mis  fuerzas  por  serle  útil... 
Esto  justifica  cierta  cordial  confianza  en  el  trato 
Oierto  alecto  decoroso,  ¿no  es  cierto? 
No. 

Muy  bien...  Extraordinariamente  bien.,.  Dígame 
usted,  ¿es  que  lo  fingeó  que  es, realmente,  tan  fla- 
ca de  memoria  que  después  de  tres  años  de  ma- 
trimonio, ha  dado  al  olvido  los  fuertes  y  puros 
lazos  de  afecto  que  en  tiempos  más  felices  liga- 
ban nuestras  alma; ■? 

Querido  Ró.knit.z,  yo  podría  decirle  á  usted 
todo  aquello  ya  no  existe  para  los  dos,  pero  no 
quiero  andarme  con  subterfugios...  Y  como  lo 
lo  que  ahora  acaba  de  decirme,  habría  sido  me- 
jor que  no  hubiera  nunca  salido  de  sus  labios, 
le  pregunto  frente  á  frente:  Alfredo,  ¿qué  pre- 
tende usted  de  mí?  Yo  no  tenia  madre,  no  poseía 
en  el  mundo  más  apoyo  que  usted...  usted  podía 
haber  extendido  sobre  mí  sus  brazos  protecto- 
res... ¿Por  qué  quiso  hacerme  su  manceba? 
¡Isabel! 

Bastantes  mujeres  hay  en  el  mundo.  ¿Por  qué 
elegirme  á  mí,  á  la  infeliz  abandonada?  Ya  sabe 
usted  que  yo  tomo  la  vida  en  serio...  Soy  una 
naturaleza  de  abnegación  y  sacrificio,  que  no 
juzga  digno  de  desprecio  nada  de  lo  que  le  ro- 
dea... ¿Por  qué  vino  usted  á  robarme  la  poca 
tranquilidad  que  tenía? 
¿Me  dejó  usted  acssola  mía? 
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¿Yo,  qué  le  hice  á  usted?  ¿Puede  echárseme  en? 
cara  el  que  yo  me  mostrara  alguna  vez  coqueta 
con  usted? 

No...  Eso  no...  Está  usted  muy  lejos  de  todo  lo 
que  vulnera,  de  todo  lo  que  mancha...  Isabel, 
óigame  usted;  yo  no  soy  un  malvado,  ¡pero  en 
lo  más  hondo  de  mi  ser,  en  lo  más  recóndito  de 
mis  entrañas,  bullen  apetitos  viles  y  villanos 
que  no  me  es  dado  refrenar!  Lo  que  he  luchado 
por  desterrarlos  desde  que  tenía  doce  años,  ¡ah, 
eso  sólo  yo  lo  sé!...  Creo  que  fué  ya  desde  la 
cuna...  ¡Sino  se  puede  contar!...  ¡Yo  quiero  mu- 
jeres! ¡necesito  mujeres!  ¡no  puedo, vivir  sin  las 
mujeres! 
¿Y  Bettina? 
¿Otra  vez  Bettina? 
¡Si  usted  no  la  conoce! 

Está  bien...  Dejémosla  dormir...  Pero  puede  us- 
ted creerme,  si  yo  hubiese — entiéndame  usted — 
mezclado  su  nombre  al  de  las  demás  mujeres, — 
sin  que  esto  sea  fraseología— me  habría  pareci- 
do un  sacrilegio. 

Eso  debe  usted  de  habérselo  dicho  á  todas. 
Isabel,  yo  no  miento...  Yo  no  tengo  necesidad 
de  mentir...  (Con  salvaje  energía.)  Porque  todo 
lo  que  quiero  lo  consigo.  ¿No  le  asustó  á  usted 
nunca  mi  voluntad?  (Isabel  calla  y  esquiva  sus 
miradas)  Oiga  usted;  cuando  yo  la  dejé  pasar 
sin  protesta  á  los  brazos  de  su  marido— perdó" 
neme  usted,  no  le  permito  ninguna  objeción, — 
no  era  porque  me  diese  por  vencido,  sino  senci- 
llamente porque  no  quería  proseguir.  Durante 
los  dos  años  que  ha  vivido  usted  bajo  mi  techo, 
me  he  levantado  todas  las  mañanas  pensando 
en  u?ted,  me  he  acostado  todes  las  noches  pen 
sando  en  usted...  Quise  llevarla  á  mis  brazos 
todos  los  días,  pero  la  conocía  y  sabía  que  ha- 
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biese  sido  su  muerte,..  ¡Si  es  risible!...  ¡Un  ave 
de  rapiña  que  siente  piedad!...  Y  ahora  acúseme 
usted,  si  se  siente  capaz...  ¡Já!  ¡já! ...  (Pausa,)  ¡Qaé 
hermoso  era  aquel  tiemco  á  pesar  de  todo!  ¡Dios 
mío,  qué  hermoso  era!  Haber  hallado  una  com- 
pañera, una  hermosa  mujer  de  grandes  ojos  in- 
teligentes, que  leía  en  mi  espíritu  todas  mis 
ideas  antes  de  que  ye  mismo  las  conociera...  ¿Te 
acuerdas,  Isabel,  de  aquellas  noches  de  verano 
que  pasábamos  en  la  terraza,  sentados  en  nues: 
tros  canapés,  mirando  á  las  estrellas?  Bettina 
estaba  é  nuestro  lado  y,  como  siempre,  natural- 
mente, dormía  el  sueño  de  los  justos,  envuelta 
en  su  plaid...  ¡Já!  [Já!...  ¿Qué  tiempo  más  hermo- 
so, verdad,  Isabel? 

Isabel.  (Gomo  en  sueños.)  ¡Oh,  sí,  qué  hermoso! 

Rócknitz.        ¿Entonces?... 

Isabel.  ¡Ah!  ¿Por  qué  no  se  ha  callad©  usted? 

Rócknitz.  ¿Callado?...  ¡Ya  lo  creo!  Durante  dos  años  ente» 
ros...  Pero  al  cabo  mi  pasión  ha  sido  más  fuerte 
que  yo,..  He  pasado  por  todas  las  fases  de  esta 
lucha  titánica...  He  llegado  hasta  pensar  en  se- 
pararme de  la  pobre  Bettina...  Dígame  usted  si 
un  amor  así  es  una  bagatela. 

Isabel.  (Aterrorizada.)  ¿Usted  ha  llegado  á?,„, 

Rócknitz.  Pues  claro.  Esté  usted  tranquila;  usted  no  es  de 
la  madera  de  que  se  hacen  las  cortesanas, 

Isabel,  ¡Pobre  Bettina!  Si  lo  ha  sospechado,  cómo  debe 

haber  sufrido. 

Rócknitz.  No...  Todo  marcha  á  pedir  de  boca...  Todo  ha 
sucedido  á  medida  del  deseo  en  el  mejor  de  los 
mundos  posibles.  Mi  mujer  tiene  un  chico  ro- 
busto y  usted  está  casada  con -nn  maestro  de 
escuela...  Y  [al  menos  no  ha  pasado  lo  que 
muy  bien  hubiera  podido  suceder,  que  al  pri- 
mer vuelo  hubiese  usted  dado  con  sus  alas  en 
tierra. 
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Isabel.  Le  ruego,  Rocknitz,  que  se  acuerde  de  que  está 

usted  en  casa  de  mi  marido. 

Rocknitz.  Y  yo  le  suplico,  Isabel,  que  se  deje  de  sensible- 
rías... De  esta  hora  depende  realmente...  Para 
usted  y  para  mí  también...  ¿Le  ha  dicho  su  ma- 
rido algo  de  lo  que  él  y  yo  hemos  tratado?  (Isa  • 
bel  asiente  con  la  cabeza.)  ¿Y  usted  consiente? 

Isabel.  No. 

Rocknitz.  ¡Hum! ..  (Dominándose  á  duras  penas.)  ¿Y  pueden 
al  menos,  saberse  los  motivos? 

Isabel.  Antes  tendría  yo  que  preguntarle  los  suyos... 

¿Por  qué  se  despoja  á  una  familia  de  los  medios 
con  que  honradamente  vive,  para  darle  en  cam- 
bio un  porvenir  azaroso  é  inseguro? 

Rocknitz.        ¡Ah!  ¿Es  usted  cauta? 

Isabel.  No  es  eso.  E9  que  quiero  que  me  dejen  en  paz 

Rocknitz.  Isabel,  siéntese  usted...  Eso  es...  Escuche  usted 
ahora...  Cuando  usted  nos  dijo  de  improviso 
que  iba  á  casarse  con  mi  antiguo  maestro,  vi 
bien  claramente  que  había  de  llegar  un  día  en 
que  usted  y  yo  nos  viésemos  muy  cercanos  de 
la  desesperación. 

Isabel.  Pues  ya  ha  visto  usted  que  se  engañaba. 

Rocknitz.  ¡Quiá!  Veía  con  toda  claridad  que  yo  únicamen- 
te... que  ningún  otro...  Pero  usted  cada  vez  más 
terca...  Me  devolvía  mis  cartas  sin  abrir...  y  me 
negaba  despiadadamente  toda  entrevista...  Guan- 
do pienso  que  es  hoy  en  tanto  tiempo  la  prime- 
ra vez  que  podemos  hablar  á  solas... 

Isabel.  Y  será  también  la  última. 

Rocknitz.  ¡Quién  sabe!  Mire  usted,  no  es  mi  flaco  una  con- 
ciencia sutil  y  alambicada,  pero,  ¡maldita  sea 
yo!  si  no  me  he  tenido  siempre  por  el  único  cul- 
pable... Incesantemente  me  decía:  tú  eres  la  cau- 
sa d6  su  perdición...  Le  ruego  que  me  deje  ha- 
blar... El  ambiente  mezquino  que  la  rodeaba 
á  usted,  todas  las  humillaciones,  las  miserias 
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todo  lo...  qué  se'yo!  Todo  lo  que  hay  de  doloroBO 
y  de  triste  en  la  vida  de  su  marido,  todo  me  lo 
he  estado  siempre  echando  en  cara...  Y  no  he 
tenido  un  minuto  de  reposo  hasta  el  instante,  en 
que  tomé  la  resolución  de  reparar  mi  yerro... 
Ss  quiero  repararlo,  ya  lo  oye  usted. 
¿Y  con  ese  plpn  vino,  usted,  ayer  á  nuestra  casa? 
¿Pian?..  Ninguno. .  T¿aía  tínicamente  el  deseo 
de  arreglar  las  cosas...  pero  no  sabía  cómo...  La 
idea  me  vino  por  primera  vez,  cuando  vi  la  ex- 
celente administradora  que  era  usted...  Lo  que 
hacía  usted  en  pequeño,  podía  hacerlo  igual- 
mente en  grande...  Y  de  este  modo  usted  gana- 
ría y  yo  tamb'éa...  Y  aunque  usted  me  acuse  en 
su  concioncia  de  que  esto  lo  hago  para  infligir 
una  nueva  humillación  á  su  marido,  vuelva 
el  puñal  á  la  vaina,  dulce  amiga  mía...  No  se 
trata  de  ninguna  prebenda,  y  yo  estimo  á  su  ma- 
rido, á  mi  antiguo  preceptor,  tanto  como  usted, 
por  lo  menos. 

(Tendiéndole  la  mano.)  Le  agradezco,  Rocknitz,  el 
trabajo  que  se  ha  tomado  usted  para  hallar  una 
conclusión  semejante. 
¿Y  nada  más? 

No  h»blemoiS  más  del  asunto. 
(Reteniéndole  la  mano.)  Isabel...   Oiga   usted... 
yo...  yo...  Ya  que  no  por  usted,  hágalo...  por  mí, 
¿Por  usted? 

Isabel,  desde  que  usted  falta  en  mi  vida  no  se 
lo  que  me  pasa,  me  parece  que  marcho  á  mi  fin, 
¿Usted,  Rocknitz?  El  hombre  más  distinguido 
de  nuestra  sociedad,  el  brillante  dandy,  el  ga- 
lante calavera?  ¡A.h!  no  hace  usted  bien  en  que- 
rer perderme. 

Lo  que  le  digo,  Isabel,  es  nn  grito  de  mi  alma... 
Quiero  salvar  mi  vida,  pues  esta  que  llevo  no  es 
vida...  es  un  sopor  doloroso,  un  indeciso  y  vaci- 
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lamía  ir  de  aquí  para  a  lis...  Y  ¡qué  brutal!  ¡qué 
pequeño!  me  he  vuelto...  Todo  lo  grande  huyó 
con  usted  de  mi  existencia...  Parece  que  hasta 
me  falta  el  aire  respira  ble...  Trabajo  desde  las 
cuatro  de  la  mañana  hasta  la  ñor  he,  pero  de 
nada  me  sirve...  Uno  quiere  saber  por  quién  tra- 
baja... Nj  me  hable  usted  ahora  de  mi  hijo... 
Es  para  mí  un  juguete  y  nada  máe...  Un  hombre 
necesita  alguien  con  quien...  ¡Ah,  si  usted  vi- 
viera de  nuevo  cerca  de  mí...  Llegaría  yo  de 
noche,  á  caballo,  por  el  huerto  ó  por  el  jardín — 
lo  mismo  dá,  como  indicara  su  marido— ó  usted 
vendría  á  nuestra  casa,  y  nos  sentaríamos  en  la 
terraza  como  antes  y  hablaríamos  de  lo  que  he- 
mos hecho  y  de  lo  que  pensamos  hacer!...  ¡Ah! 
cuando  me  lo  imagine!...  Entonces,  por  usted, 
volvería  otra  vez  á  la  salud  y  á  la  fuerza,  día  por 
día...  Y  no  la  diré  nunca  una  palabra  de  amor... 
¡Se  lo  juro  por  lo  más  sagrad* !...  No  me  valdré 
de  la  ocasión...  Seque  la  ofenden*.,.  Sabré  do- 
minarme... Usted  lo  verá...  ( Pausa  breve.)  Isabel, 
¿no  me  dice  usted  nada? 

(Tras  de  otra  breve  pausa  profundamente  conmo- 
vida, pero  serena  en  apariencia.)  Amigo  mío,  lo 
que  tbp  propone  uRted  es  muy  hermoso  y  muy 
tentador;  pjro,  par  desgracia,  es  imposible. 
{Con  voz  ronca.)  ¿Imposible?  ¿Por  qué? 
Veo  que  hay  que  decirle  ¿  usted  los  motivos 
para  que  se  oonvenza,  ó  de  lo  contrario  quién 
sabe  cuánto  tiempo  seguiríamos  martirizándo- 
nos... Todavía  le  quiero  á  usted,  Rocknitz,  no  he 
dejado  nunca  de  quererle...  Ahora  comprenderá 
usted  por  qué  es  imposible.  ¿No  es  cierto? 
{Precipitándose  hacia  ella  con  los  brazos  abiertos.) 
¡Isabel! 

( Huye  de  el,  refugiándose  en  un  ángulo  de  la  están  • 
cia.)  ¡Tenga  usted  lástima  de  mí!  ¡Respéteme! 
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¡Al  fin!  ¡Al  fin!  (Queriendo  llevarla  á  sus  brazos.) 
¡Al  fi-!(<Se  precipita  en  sus  brazos,  lanzando  un 
grito  df¡  alegría  y  queda  con  la  cabeza  contra  su 
pecho,  con  los  ojos  cerrados,  como  sin  vida,  pen- 
dientes  los  brazos  mientras  él  la  cubre  de  besos  apa- 
sionadamente.) 

¡I-8be>!  (E'la  no  le  contesta:  la  lleva  á  un  sillón. 
Su  cabeza  se  desploma  sobre  ¡  uno  de  los  brazos.  El 
se  arrodilla  ante  ella.)  ¡Isabel!  Vuelve  en  tí.  O  voy 
á  pedir  pocorro. 

(Abre  los  ojos,  que  vagan  indecisos  por  la  estancia., 
vuelve  en  sí  poco  d  poco,  apoya  las  manos  en  los 
hombros  de  él  y  se  le  queda  mirando  fijamente.)  ¡Es 
él!...  ¡En  mis  brazos!...  ¡Al  fin!  ¡Al  fin! 
¡Mujer  idolatrada! 

(Tapándole  la  boca.)  ¡Calla!  ¡Ni  una  palabra  más! 
¡Ni  una  palabra  mát! 

(Poniéndose  de  pie.)  ¡  Ah,  esto  es  vivir!  ¡Esto  es 
vivii !  Una  gran  fiesta  del  espíritu,  ¿verdad,  Isa- 
bel?^! ¡Já! 

(Con  zozobra.)  ¿Qné  quieres  decir? 
¿Qué  quiero  decir?  ¿Es  acaso  tan  difícil?  ¿Es 
acaso  tan  difícil? 

En  esto  mundo  no  volveremos  á  vernos  más.. 
Nunca  hemos  de  volver  á  encontrarnos,  si  es» 
quo  uñemos  il  valor  de  seguir  viviendo. 
No.  De  ningún  modo.  Ya  no  somos  dos  niños, 
Isabel...  ¡Dios  todopoderoso!  ¡Cómo  sabe  besar 
esta  mujer!...  Mo  me  vengas  con  remilgos...  No 
te  me  resistas  más  ó  no  respondo  de  mí.  ¡Antes 
se  hunden  tu  casa  y  la  mía  que  volver  á  dejarte 
salir  de  mis  brazos!  Te  doy  tiempo  hasta  la  no- 
che y  ai  te  niegas,  entonces... 
¿Entonces,  qué? 

Ya  lo  verás.  Atropellaré  per  todo...  No  queda 
otro  camino...  Adiós,  mi...  (La  va  á  abrazvr,  ella 
retrocede  asustada.)  ¿Cómo?  ¿Qué  es  eso?  (Mo- 
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otendo  la  cabeza.)  ¡Mujeres!  ¡Mujeres!  ¿Quién  os 
conoc»  ?„„»  Bueno.  Me  voy.  (Sale,  Isabel  prorrum-^ 
pe  en  sollozos.) 


ESCENA  XIII 
Iba bel,  después  Rosa. 

R©«a.  (Entrando  por  la  izquierda.)  Señora,  van  á  dar 

las  dt  ce;  Gomo  hoy  c<  men  aquí  el  señor  barón 
y  la  8»  ñora  t>»  ron  esa,  ¿quiere  usted  echar  un 
vistazo  á  la  comids? 

Isabel.  (Confuía)  St..  voy  enseguida.  (Rosa  sale,  Isabel 

se  pone  on  pie  con.  grandes  muestras  de  fatiga. 
Suena  la  campana  de  la  escuela;  al  oiría  se  eodre- 
mece  u  se  (HriQQ  vacilante  hncia  la  puerta.  Se  oye  el 
entrépito  que  mueven  los  chicos  al  salir  de  la  escuela.) 


TELÓN 


ACTO  TERCEIRO 


LA  MISMA  DECORACIÓN  DEL,  ACTO  i  NTEBIOR 


Sobre  ambas  mesas  arden  lámparas,  con  pantallas  de  papel  de  seda.  Al  tra- 
vés de  los  cristales  de  la  puerta  que  está  cerrada  se  ve  parte  de  la  familia 
Wiedemanny  de  sus  huéspedes,  sentados  en  la  ve  anda  alrededor  de  una 
mesa,  sobre  la  que  arde  también  una  lámpara.  Por  la  ventana  entra  un 
rayo  de  luna. 


ESCENA  PRIMERA 

Elena,  enseguida  Dangel.  Afuera  en  la  veranda  Wiedemann, 
Isabel,  Rocknitz,  Bettina,  Obb,  la  señora  de  Okb,  la  señori- 
ta Gohre,  Se  ven  oscilar  los  pábilos  de  las  bugías.  Alegres 
risotadas.  Elena  está  sentada  á  la  derecha,  al  lado  de  la 
ventana,  entregada  á  sus  ensueños  sin  dejar  de  oír  por  eso 
lo  que  se  dice  en  la  veranda.  D ángel  entra  cautelosamente 
por  la  puerta  vidriera,  echando  una  mirada  á  su  alrededor. 
Elena.  (Estremeciéndose  ele  alegría.)  ¿Es  usted,  Dangel? 

Dangel,  Dispénseme  usted,  señorita  Elena;  me  han  man- 

dado á  buscar  las  pantallas  del  comedor,  porque 
las  luces  de  ahí  fuera  oscilan  mucho. 
Elena.  ¿Se  divierten  ustedes,  Dangel? 

Dangel.  Mucho, señorita.  Tiene  todo  un  aire  tan  aristo- 

crático... Se  siente  uno  realzado  á  bub  propios 
ojos...  Si  usted  estuviera  con  nosotros...  Seño- 
rita Elena,  ¿por  qué  no  viene  usted  á  hacernos 
un  rato  compañía? 


Eilena..  Ya  sabe  usted,  Dargel,  que  esas  cosas  no  se  hi- 

cieron para  mí...  Siempre  entristezco  á  los  de- 
más... Apenas  me  ven  dicen  todos:  ¡Ah,  la  pobre 
niña!...  Y  adiós  la  alegría. 

Dangrl.  No  debería  usted  hablar  así,  Elena.  Hace  daño. 

Elena,-  ¿Le  gustó  á  usted  el  ponche  de  melocotones 

Dangel? 

Dangel.  Nunca  creí,  señorita  Elena,  que  fuese  un  manjar 

tan  exquisito. 

Elena.  Pues  mire  usted,  yo  misma  preparé  los  meloco- 

tones. Deben  mondarse  primero  cuidadosamen- 
te, y  después  remojarse  ooho  horas  seguidas  en 
Mosela. 

D ángel.  ¡Oh ,  ya  me  lo  había  figurado.  (Se  oyen  carcajadas 

fuerz.) 

Elena.  ¿No  oye  usted  cómo  ríen? 

Dangel.  El  señor  barón  cuenta  historias  un  tanto  pican- 

tes... Por  dos  veces,  he  visto  ya  al  señor  inspec- 
tor fruncir  terriblemente  el  entrecejo.  ¡Como  es 
reaccionaric! 

Elena.  (Con  vivo  interés.)  ¿Y  mamá?  ¿Está  alegre? 

Dangel.  ¿Por  qué  me  lo  pregunta  usted? 

Elena.  (En  vos  bnja.)  Esta  rr  anana  he  visto  en  ella  cosas 

tan  raras...  No  prests ba  atención  á  nada  de 
cuanto  se  la  decía,  y  ípní*  Iss  mRflos  tan  ardoro- 
sas. 

Dangel.  Pues  ya  que  habla  usted  de  eso,  debo  decirla 

que  yo  también  noto  en  ella  algo  de  insólito.,. 
Xa  veo  muy  abstraída. 

Elena.  ¿Noserít? 

Dangel.  A  veces,  demasiado...  Pero  vuelve  á  ensimis- 

marse... Los'chistes  mejores  no  los  oye. 

Elena.  Mire  usted,  Dangel, yo  no  puedo  estar  á  su  lado, 

porque  como  soy  tan  torpe...  Pero  usted  estará 
á  la  mira,  usted  la  protejerá.  ¿Me  lo  promete? 

Dangel.  Se  lo  prometo,  Elena...  Si  está  en  mi  mano,.. 
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ESCENA  II 


Dichos,  Isabel. 


¡Dangel! 

(Sobresaltándose.)  ¡Ah! 

¿Me  quiere  usted  hacer  el  favor  de  traer  las 
pantallas? 

¡Ah,  sí!  Dispénseme  usted...  S*  me  había...  (Sale.) 
¡Elenital  (Elena  se  enlaza  á  Isabel  por  la  cintura,) 
¿Por  qué  no  sales?  (Elena  dice  que  no  con  la  cabe- 
za. Isabel  á  Dangel  que  vuelve  c,  n  las  pantallas,) 
Le  ruego,  Dangel,  que  vuelva  aquí,  pues  tengo 
que  hablar  con  usted  un  momento. 
Está  bien,  maestra.  (Sale) 
Son  las  diez  y  media,  hija  raía.  Sería  mejor  que 
te  acostaras.  ¿No  te  parece? 
Oomo  quieras,  mamá. 

Buenas  noches!  ( Le  besa  la  mano.  Isabel  se  pone  á 
mirarla  con  apasionado  ardor,  le  acaricia  la  fren  ■ 
te  con  la  mano,  y  acaba  por  rozarla  ligeramente 
con  los  labios.) 

(Al  ver  que  Elena  se  encamina  hacia  la  puerta,  la 
sigue  con  la  mirada  conmovida  y  dice  luego  con  vos, 
sofocada  por  la  emoción )  Ele... 
¿Me  has  llamado,  mamá? 
Nada,  nada,  hija  mía.  ¡Qué  descanses! 
Y  tú  también,  mamita.  (Sale.) 
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ESCENA  III 


Isabel,  Rocknitz,  después  Dangi:l. 


(Isabel  se  dirige  ala  puerta  vidriera  y  al  ver  que 
Rocknitz  la  sale  al  encuentro  retrocede  enseguida.) 

Rocknitz.  Con  qu^...  ¿Sí  ó  no?...  (Isabel  le  vuelve  la  es- 
palda )  Mirx .  (Cerrando  el  puño  de  su  diestra  es- 
trechamente )  Te  tengo  así...  Para  que  lo  sepas... 
Y  no  te  suelto...  Ten  la  seguridad  más  completa. 

Isabel.  ¿Y  cree  usted  poder  vencerme  si  yo  no  quiero? 

Rocknitz.  Pronto  lo  verás.  Esta  noche.  ¿Lo  oyes?  Y  no 
juegues  conmigo.  Estoy  dispuesto  á  pasar  por 
encima  de  todo. 

Isabel.  ¡Qué  cosa  más  rara!  Creía  conocerle  á  ustedi 

Rocknitz,  y  sin  embargo... 

Rocknitz,  Soy  brutal,  dígalo  usted  francamente,  brutal,. 
No  se  ande  usted  por  las  ramas...  ¡Me  lo  han  di- 
cho tantas  vecee! 

Isabel.  (Mirándole  fríamente.)  ¡Que  lástima!  jQae  lás- 

tima! 

Rocknitz.        ¿Sí  ó  no,  Isabel? 

Isabel.  Que  ve  aparecer  á  Bangel  por  la  puerta  vidriera.) 

No  se  vaya  usted,  Dangel.  ¿No  oscilan  ya  las 
luceB? 

Dangel,  Parece  quo  el  viento  se  ha  aquietado,  señora. 

Rocknitz.  (Con  intención.)  Pronto  volverá  á  sonar  oon  más 
violencia. 

Isabel  ¿Me  permite  usted  que  hable  un  momento  oon 

el  señor? 

Rocknítz.  (Encogiéndose  de  hombros.)  Usted  manda,  señora» 
(Sale.) 
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ESOENA   IV 


Isabel,  Dangel.  (Isabel  se  deja  caer  en  una  silla  de  la  izquierda.) 

Dangel.  Señora,  ¿no  se  siente  usted  bien? 

Isabel,  Muy  bien,  amigo  mío.  Le  agradezco  mucho  su 

cariñoso  interés.  Siéntese  usted,,. aquí,  á  mi  lado» 
Dangel.  ¿No  la  echarán  á  usted  de  menos? 

Isabel.  Es  posible.  Quisiera  comunicarle  una  noticia 

muy  lisonjera  para  usted...  Su  petición  ha  sido 
bien  recibida. 
Dangel.  ¿Se  lo  ha  dicho  á  usted  el  señor  inspector? 

Isabel.  Sí,  pero  por  el  momento  no  se  dé  usted  por  en- 

terado... Antes  mi  marido  debe  informar  acerca 
de  usted. 
Dangel.  ¡Ah,  señora,  estoy... 

Isabel.  Pronto  va  usted  á  ausentarse  de  nosotros,  Dan- 

gel... Lo  siento...  Y  todos  en  caBa...  porque  usted 
es  para  nosotros  un  amigo  leal  y  cariñoso... 
pero,  especialmente  lo   siento  por   Elena,  que 
tanto  le  quiere  á  usted. 
Dangel.  (Gozoso.)  ¿Es  eso  cierto,  señora? 

Isabel.  ¡La  pobre  niña  está  tan  necesitada  de  protección! 

¡Y  usted  ha  sido  siempre  tan  bueno  para  con 
ella! 
Dangel.  ¡Ah,  señora,  si  yo  la  dijera!.., 

Isabel.  No  me  diga  usted  nada...  Las  palabras  obligan,.. 

y  yo  no  quiero...  Pero  podrían  sobrevenir  suce- 
sos.., quizás  muy  pronto...  en  que  su  apoyo... 
en  que  las  promesas  de  usted  le  fueran  nece- 
sarios. 
DAngel.  ¿Qué  quiere  usted  decir  con  eso,  señora? 

Isabel.  Nuestros  destinos  están  todos  en  manos  de  Dios, 

¿no  es  cierto?  Podría  ser  que  yo  dentro  da  poco 
no  pudiera  estar  aquí,  como  fuera  mi  deseo... 
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Para  un  caso  así,  ¿puedo  contar  con  que  usted  ha- 

de  ser  para  ella—digámosle  así— un  hermano 

cariñoso. 
Dangel  Señora,  todo  lo  que  valgo,.,  todo  lo  que  soy,,» 

mi  vida  entera... 
Elena,  ¡No  tanto!  ¡No  tanto!  Y  ahora,  déme  usted  su 

mano.  ¡Que  Dios  le  bendiga,  hijo  mío!  (Mientras 

él  se  inclinen  d  besarle  la  mano,  abstraída,  con  la 

vista  clavada  en  el  suelo.)  ¡Que  Dios  bendiga  á 

ambos! 
Dangel.  Pero  esto  parece  una  despedida  eterna,  señora 

¿Qué  intenta  usted? 
Isabel.  Nada...  nada  grave...  A  ver,  vaya  usted  á  ver 

qué  pasa  ahí  fuera.  (La  veranda  se  ha  quedado  d 

obscuras.  Bisas.) 
Dangel.  (Desde  el  umbral  de  la  puerta.)  Se  han  apagado 

las  lámparas. 

ESOENA  V 

Dichos,  La  señora  Orb.  La  señorita  Góhre,  Rócknitz, 
Orb,  Wiedemann. 


Señora  Orb.  (Con  un  vaso  de  vino  en  la  mano.)  Nos  quedamos 
á  obscuras. 

Isabel.  (Que  ha  ido  al  encuentro  de  las  señoras.)  ¿Se  ha 

asustado  usted,  señora  inspectora? 

Señora  Orb.  ¡Oh!  no,  de  ningún  modo.  (Se  sienta.  Con  benévola 
superioridad.)  Para  estos  casos  debería  tenerse 
un  farol...  Pero  no  se  puede  estar  en  todo...  Y 
además  es  usted  demasiado  joven... 

Bettina.  (Que  se  ha  sentado  también.)  A,  pesar  do  lo  cual,  yo 

he  aprendido  mucho  de  mi  querida  amiga  Isa- 
bel. 

Seíora  Orb.  (Picada,  pero  deferente.)  Cuando  lo  dice  usted, 
señorabaronesa,  uated,  que  es  una  tan  excelente 
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Orb. 

BettjnA, 
Orb. 


Rockñitz. 


Isabel. 

Rockñitz, 

Isabel. 

Srta.  Gohre. 
Bettina. 


Wiedemann. 


Orb. 


Señora  Orb, 


Wiedemann. 

Isabel. 

Bettina. 


ama  de  casa,  sin  duda  que...  (En  este  momento, 
Isabel  sale  á  la  veranda  en  busca  de  la  ponchera  y 
de  los  vasos.  Dangel  la  ayuda.) 
(Con  dos  vasos  en  la  mano.)  Me  he  tomado  la  li- 
bertad de  traerle  su  vaso,  señora  baronesa. 
(Amablemente.)  ¡Muchas  gracias! 
Me  he  permitido, hace  poco, presentará  su  señor 
esposo  algunos  casos  en  que  la  disciplina  ecle- 
siástica limita  la  autoridad  de  los  terratenien- 
tes. En  el  caso  de  pereza,  de  lujuria,  de  borra - 
ohera... 

(Que  se  ha  sentado  en  el  sillón.)  Ya  que  hablamos 
de  borrachera,  hágame  usted  el  favor,  encanta- 
dora Isabel  de  darme  un  vaso  de  ponche.  (Isa- 
bel se  levanta  y  se  dirige  á  la  mesita  de  juego  donde 
está  la  ponchera.) 
Oon  mucho  gusto. 
¡Gracias!  (En  ues  baja.)  ¿Sí  ó  no? 
(Atropelladamente.)  ¿Ninguno  de  ustedes  quiere 
otro  vaso?  ¿No  bebe  usted  más,  señorita  Gohre? 
(Que  se  ríe  algo  turbada.)  No  se  realmente  si... 
(Bondadosamente.)  Venga  usted,  señorita.  Entre 
las  dos  nos  beberemos  uno.  Los  señores  harán 
la  vista  gorda.  ¿No  es  cierto,  maestro? 
Así  como  bsí,  somos  todos  unos  pobres  pecado- 
res—perdonen ustedes— estoy  hablando  por  mi 
cuenta. 

Sin  embargo,  yo  no  soy  ningún  monstruo.  El 
horaciano  desipere  in  loco  se  ha  escrito,  en  ceir- 
to  modo» para  mí. 

(Mirando  á  su  alrededor.)  ¡Que  aseado  está  todo 
aquí!  ¿no  es  cwrto,  señora  baronesa?  ¡Qtté  orden» 
¡Qué  gusto  tan  exquisito!  Debe  usted  de  sen- 
tirse aquí  muy  dichosa,  maestra. 
(A  Isabel,  que  está  distraída.)  ¡Isabel! 
(Sobresaltándose.)  ¿Qué  decía  usted? 
Los  felices  aman  el  silencio.  Sino,  ahí  está  ella. 
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RoCKNITZ. 
WlEDEMAÑN, 

Orb, 

BdCKNITZ. 

Orb. 

WlEDEMAÑN. 
RoCKNITZ. 


Orb, 


WíEDEMANÑ, 

OüB, 


RoCKNITZ, 


Isabel. 

Bettína. 

rocknitz. 


Orb, 

RoCKSITZ. 


(Con  intención.)  Es  verdaderamente  una  lástima 
que  todo  tenga  que  acabar  aquí  tan  pronto. 
(Sorprendido.)  ¡Bocknitz!... 

¿Por  qué?  Pienso  que  no  hay  nadie  que  tenga, 
una  posición  más  segura  que  el  maestro. 
Si  es  que  á  usted  no  le  da  la  ventolera  por  qui- 
társela, señor  inspector. 
Pero,  ¿por  qué? 

Ya  ve  usted,  señor  inspector,  que  se  chancea. 
¿Yo?  Puede...  Pero.  Isabel,  le  suplico  que  me  dé 
de  bever.  (Isabel  se  le  acerca.  Quiere  hablarle,  pero 
no  se  atreve.) 

(Llevándose,  entre  tanto,  aparte  d  Wiedemann.) Le 
han  alarmado  á  usted  sus  palabras.  ¿Qué  quiso 
decir  con  ellas? 
Realmente,  no  lo  sé. 

¿Nos  quiere  usted  hacer  el  favor  de  hablar  con 
más  claridad,  señor  barón?  El  asunto  nos  inte- 
resa en  cierto  modo. 

¿Para  qué?  No  es  preciso.  Cada  cual  puede  darle 
la  interpretación  que  gU3te,  ¿no  es  verdad,  Isa- 
bel? 

(Con  angustia.)  Ciertamente. 
¿Qué  tiene  mi  marido? 

Dígame  usted,  señor  inspector— á  mí  me  lo  pue- 
de usted  decir  coa  libertad,— ¿nunca  ha  robado 
usted  nada?  (Todos  se  echan  d  reir.) 
(Riendo  también.)  Permítame  usted... 
Yo  tampoco...  Se  lo  juro  á  ustedes:  yo  tampoco... 
Suy  un  dechado  de  honradez...  Cuando  quiero 
robar  algo  lo  robo  cara  á  cara  y  pecho  contra 
pecho...  Este  hermoso  rasgo  de  carácter  lo  he 
heredado  de  mis  antepasados...  Hubo  uno  par- 
ticularmente-—un  bravo  caballero— que  se  había 
dado  á  un  activo  comercio  en  seda,  brocado  ge- 
noves,  piedras  preciosas,  greda  y  pomada...  Su 
tienda  era  casi  casi  lo  que  hoy  se  llama  un  ba- 
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zar...  Y  no  era  un  ardite  escrupuloso...  Jamás 
se  encomendaba  á  Dios  ni  al  diablo  para  apo- 
derarse de  lo  que  la  bondad  divina  hacía  pasar 
por  delante  de  su  castillo.  (Con  fiereza.)  Gara  á 
cara  y  pecho  centra  pecho...  Alabo  el  método.,. 
Yo  hago  lo  mismo...  ¿Qué  dice  usted,  mi  anti- 
guo preceptor?...  Hoy  también  se  hace,  hoy  tam- 
bién. ¿Qué  dice  usted? 

Wiedemañn.  [Desconcertado  ante  su  fiereza.)  Francamente, 
Rócknitz,  yo  no  sé...  {Se  dirige  d  Orb) 

RoCKMtz.         ¡Já!¡já!¡já! 

Isabel.  (Dirigiéndose  á  él  en  vos  baja.)  ¡Ten  piedad  de  mí! 

¡Silencio! 

Róhínitz.        (Con  satisfacción  para  si.)  Esto  marcha. 

£L .;.  Lo  que  acaba  usted  de  decir  es  tan  incoheren- 

te... Uno  podría  creer...  ¿Me  permite  usted,  se- 
ñor barón,  que  en  interés  de  nuestro  amigo  for- 
mule de  nuevo  la  pregunta?  ¿Quiere  usted  ex- 
plicarnos las  enigmáticas  palabras  de  que  pron- 
to habrá  terminado  todo  en  esta  casa? 

Rócknitz.  Pues...  es...  porque  ya  es  tiempo  de  que  nos  va- 
yamos todos  á  dormir...  La  cosa  es  muy  sencilla 
(Los  otros  se  levantan  riendo.) 

Orb,  ¡Ah!  vamos,  se  ha  chanceado  usted  con  nosotros, 

señor  barón.  (Tendiéndole  la  mano  en  señal  de 
despedida.)  Abrigo  la  esperanza  de  encontrarle 
la  próxima  vez  que  nos  veamos  tan  bromista 
como  ahora. 

Rócknitz.  Con  mucho  gusto...  Orea  usted  que  les  echamos 
de  menos...  Hace  ya  mucho  tiempo  que  no  han 
estado  ustedes  en  nuestra  casa. 
¡Ah!...  Esa  honra...  es  para  nosotros  tan  inespe- 
rada, señor  barón... 
3KN1TZ.  Lo  dicho.  ¡Hasta  la  vista!  (Se  dirige  al  foro.  Dis- 
persión general.) 

WtEDEMANN.    Isabel,  voy  á  abrir  la  puerta  del  patio  á  los  seño- 
res. (A  Rocknitz.)  Dispénseme  usted  entretanto. 

5 
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Isabel.  (Asiente  con  la  cabeza.  A  Dangel  "que  se  queda  in- 

deciso en  el  umbral.)  ¡Buenas  noches,  Dangel! 
Dangel.  (Con  zozobra.)  ¡Señora!... 

Isabel.  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted?...'' 

Dangel.  (Llevo  de  confusión.)  ¡Buenas  noches!  (Se  indina 

respetuosamente  y  sale.) 


ESCENA  VI 


Rócknitz,  Betuna,  Isabel. 


Bettina. 

RócknItz. 
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Rockñitz. 


Son  buena  gente  esos  Orb.     j 
¡Cá!  Un  atajo  de  chismosos. 
Si  te  disgustan,  ¿por  qué  los  convidas? 
Mira,  Bettina,  vete  á  la  cama. 
¡Pero  si  no  tengo  sueño! 

¡Pronto!  ¡Pronto!  Da  las  buenas  noches.  Ya  es 
hora.  Yo  voy  enseguida. 

¡Buenas  ñochas,  Isabel!  (Esta  se  la  queda  miran- 
do.intensamente  y  la  besa  después  con  honda  ter- 
nura.) 

Señoras,  dejen  UBtedes  la  ternura  para  mañana, 
(Bettina  sale.) 


ESCENA  VII 


Isabel,  Rócknitz. 


Rócknitz.  Me  dijiste  que  callara  y  he  callado,  Isabel,,, 
¡por  última  vez!... 

Isabel.  (Alzando  los  brazos  con  desezperación.)  ¿Por  qué 

me  ha  lanzado  usted  á  la  desesperación?  No  soy 
ninguna  fiera  para  que  así  se  me  acorrale. 

Rócknitz.        Antes  de  que  él  vuelva,  ¡pronto!  ¿Sí  ó  no? 

Isabel.  Aunque  su  firme  voluntad  do  usted  sea  perder- 
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me,  yo  no  caigo.  (Bocknits  se  sonríe  levemente  y 
con  impaciencia.)  Si  yo  le  digo  á  usted  que... 
Es  mi  firme  voluntad...  Ya  lo  he  dicho...  No  he 
de  hablar  más... 

¿Y  le  dirá  usted  á  mi  marido  lo  que  hoy  ha  pa- 
gado entre  nosotros? 

Sí.  Y  en  el  acto.  Dentro  de  dos  minutos  vas  á 
verlo... 

(Tras  breve  pausa.)  Está  bien,  Rócknitz...  Me  so.„ 
me...  to... 

(Radiante  por  su  triunfo.)  Desde  hoy  entraremos 
de  lleno  en  nuestra  nueva  existen r  s  ¡Ah!  mu- 
jer... ya  verás. 

¿Y  qué  quiere  usted  dar  á  entender  con  sus  fra- 
ses, cara  á  cara  y  pecho  contra  pecho? 
Siempre  que  fuera  preciso.  Pero  en  este  caso, 
no...  ¿Para  qué?  Y  cuando  él  vueiva  reanudare- 
mos la  interrumpida  historia  del  arrendamien- 
to. Todo  con  mucho  orden.  El  orden  se  impone. 
Esto  se  sobrentiende. 

¡Por  piedad,  Rócknitz!  Espere  usted  á  mañana, 
¿Por  qué?  ¿Por  qué  á  mañana? 
Se  lo  ruego  á  usted. 

Bueno,  bueno...  Galante  hasta  la  debilidad.  (Con 
repentina  desconfiarla.)  Pero  tonlo  por  entendi- 
do, Isabel:  cualquier  cosa  que  hag8s  para  esca- 
par de  mis  manos  no  te  ha  de  servir  de  nada... 
Ya  sabré  donde  encontrarte... 
Vayase  usted  ahora.  Se  lo  suplico. 
He  de  darle  las  buenas  noches.  ¿Dónde  se  ha 
metido? 

Ya  me  encargaré  ye.  Mañana... 
Todo  para  mañana.  Bien,  bien...  Mariana.  (Desde 
el  umbral  con  amorosa  ternura.) ¡Buenas  noches!.,* 
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ESCENA  VIH 


Isabel,  Wiedemann.  (ísa.b^l  se  dirige  á  la  puerta  de  la  derecha 
al  encuentro  de  Wiedemann  ) 


Isabel. 
Wiedemann. 


Isabel. 

Wiedemann. 


Wiedemann.    ¿Se  fué  á  dormir  Rocknitz? 

Isabel.  Estaba  cansado.  Me  dijo  que  le  disculpara. 

Wiedemann.    No  estuvo  bien  en  mí  el  hacerle  esperar.  Pero 
dime,  ¿cómo  se  le  ocurrió  á  Rocknitz,  de  repen- 
te» dar  un  cuarto  al  pregonero?...  Llegó  á  darme 
miedo...  Parecía  cómo  si  quisiera  comprometer- 
nos con  un  fait  accompli.  No  debe  uno  dejarse 
tratar  ase...  Sería,  en  efecto,  mejor...  Nada,  no 
digo  nada...  Tú  eres  la  que  debe  decidir, 
(Con  dulcura.)  Espera  á  mañana,  Jorge. 
Lo  que  tú  quiera?,  bija  mía...  lo  que  tú  quieras. 
(Se  ríe  fuertemente,  como  acordándose  de  algún» 
cosa.) 
¿Te  ríes? 

Sí,  todo  tiene  en  el  mundo  un  lado  cómico  tan 
subido ...  Orb,  ha  sospechado  algo.  Verdad  que 
es  muy  ladino...  Pero  en  lugar  de  tomarlo  á  mal 
he  crecido  á  sus  ojos...  Ya  sabes  cómo  me  trata... 
Pues  hoy  al  despedirse  me  ha  colmado  de  elo- 
gios... Hasta  ha  llegado  á  dejarme  entreverla 
perspectiva  de  un  aumento  de  sueldo...  Pode- 
mos hasta  soñar  con  la  codicia,  lo  que  he  des- 
preciado toda  mi  vida. 

Isabel.  ¿Te  quedas  otra  vez  á  gusto,  Jorge? 

Wiedemann.    ¡A. y!  Dios  mío...  Yo  al  fin  y  al  cabo... 

Isabel.  Debes  quedarte,  Jorge. 

Wiedemann.    No,  por  todo  lo  del  mundo.  (Se  sienta  d  la  mesa 
de  escribir.) 

Isabel.  ¿Va»  á  trabajar  todavía,  Jorge? 

Wiedemann.    Si,  quisiera...  No  debe  uno  ir  á  la  clase  sín  pre- 
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paración  previa.  (Con  recóndita  amargura.)  Ade- 
más que  eso  no  estar ú  bien  en  un  ti  i  m ante  ad- 
ministrador ...  Lo  demás,  lo  haré  en  la  cama. 
¿Daermea  bien  en  la  escuela? 
Gracias.  Muy.  bien. 

(Apagando  la  lámpara  de  la  mesa  de  la  izquierda.) 
¿Td  irás  prontc? 
Naturalmente...  Sólo  quiero.,. 
Pues  echa  la  llave  por  debajo  de  la  puerta  para 
que  podamos  abrir  mañana  temprano. 
Descuida.  Lo  haré. 

(Dándole  la  mano.)  Buenas  noches,  Jorge, 
¡Oómo  piensas  en  ello!  ¡Qué  pálida  estás!  Y  lo 
has  estado  toda  la  tarde.  ¡Dios  mío!  era  un  bien 
tan  grande  para  nosotros,,.  Parece  un  sueño 
que  uno  pueda  llegar  á  estar  tan  bien..,  Y  todo 
te  lo  debo  á  tí...  (La  vaá  besar;  Isabel  retrocade.) 
\G6mt !  ¿No  quieres  darme  un  beso? 
Sí,  sí.  ( Le  toma  la  mano  y  la  rosa  con  sus  labios 
apresuradamente.) 

(l.fcno  de  sorpresa  y  retirando  la  mano,)  ¡Isabel 
(I^abal  sale  apresuradamente.) 


ESCENA  IX 


Wiedfmann,  Dangel.  (Wiehemann  ve  salir  á  Isabel  con  pro- 
funda emcción,  toma  luego  un  remero  de  libros  bajo  el  bra- 
zo y  va  á  apagar  la  lámpara.  Se  oyen  en  el  patio  sordas 
pisadas  que  cesan  al  llegar  á  la  casa.  Wiedeminn  escucha! 
Va  á  abrir  la  puerta  vidriera.) 

Wíedemann.    ¿Quién  anda  ahi? 

Dangel.  Maestro,  soy  yo. 

Wiedemaníí.    Dangel,  ¿usted?  ¿Qaé  busca  usted  aquí?  {Dotnge- 

entra.)  Ante  todo,  ¿cómo  ha  hecho  usted  para  en? 

trar  en  ei  patio? 
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Dangel.  H«  saltado  la  tapia,  maestro. 

Wiedemainj?,  Dangt-1,  eso  no  está  bien...  Cuando  uno...  ¿Por 
qué  no  ha  llamado  usted? 

D/.ngel.  Iba  á  hacerlo;  pero  después  he  pensado  que. .. 

Tengo  que  hablar  con  usted  á  solas,  maestro. 

WiEDfiRANX  Dangel,  no  me  engañe  ustpd.  Rosa  la  cocinera 
es  una  chica  muy  linda,..  Uáted  es  joven... Por 
hoy  se  lo  perdono,  pero  busque  usted  para  sus 
eitas  amorosas  otro  sitio  que  no  sea  mi  casa... 
Se  lo  ruego. 

Dangel  Maestro,  me  ofende  usted...  Es  cierto  que  amo  á 

ana  mujer  de  esta  casa,  pero  esa  mujer  es 
Elenp... 

Wíedemasn.  Darg^l...  Dangel  ..  Yo  no  sé  si  deba  regocijar- 
me ó  no...  porque  usted  pueda  por  una  ligereza 
comprometer  su  porvenir.  Y  yo  no  quiero  que 
mi  pobre  niña  cause  el  dolor  y  la  desesperación 
de  nadie. 

Dangel  Maestro,  mi  vida  está  ya  trazada. 

Wiedemann.  ¿De  modo  que  «sus  planes  de  usted?  ¿El  que  usted 
quiera  ser  maestro  de  ciegos?  ¿Y  ella  lo  sabe? 
( Dangel  dice  que  no  con  la  cabeza.)  ¡Muy  bien,  Dan- 
gel! Es  usted  un  hombre  honrado. 

Dangel.  Pero,  maestro,  no  he  venido  por  eso...  He  venido 

porque...  Maestro,  creo  que  en  su  casa  de  usted 
va  á  pasar  una  desgracia. 

Wiedemann.  ¡Dangel!...  ¡Hhist!...  (Va  d  abrirla  puerta  del  co- 
rredor, escucha  y  dice  después  al  volver  al  centro 
del  escenario.)  Hable  usted. 

Dangel.  Elena  me  llamó  hoy  á  solas  y  me  rogó  encare- 

cidamente que  vigilara  á  su  madre,,.  ¡Está  tan 
cambiada! 

Wiedemann.    ¿Mi  mujer?  Sí,  bí,  tiene  sus  motivos. 

Dangel.  Maestro,  su  mujer  de  usted  se  ha  despedido 

de  mí. 

Wiedemann.  ¿Despedido?...  ¿De  usted?.,.  ¿Y  poi  qué  precisa- 
mente de  usted? 
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Dangel. 
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Dangel. 
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DANGEL. 


Porqua  ella  sabe,  ó  mejor,  dicho  sospecha,  que 
yo  quiero  á  Elena,  y  me  ha  recomendado  mucho 
á  la  niña  para  cuando...  ella..;  no  esté  aquí. 
(Irguiéndose  con  un  gisto  mudo.  Su  rostro  se  ha 
hecho  inalterable.)  ¿Y  no  dijo  nada  más? 
N  >,  pero  seguí  obsarvándola  y.-... 
¿Q'Jé? 

Según  lo  que  he  podido  advertir  con  mi  poca 
experiencia  de  la  vida,  quiere...  quiere... 
¿Irse  de  aquí?  ¿No  es  cierto? 
Sí. 

(Cayendo  en  un  sillón  y  ocultando  su  rostro  enir« 
las  manos )  Eso...  puede...  muy  bien  ser, 
¡Maestro,  mi  querido  maestro! 
Y  esta  noche,  ¿no  es  cierto? 
Eso,  quién  lo  sabe. 

Mequedaié  aquí  toda  la  noche  en  prevención 
de  lo  que  pueda  suceder...  Por  aquí  tiene  que 
pasar...  ¿S^ve  luz  desde  lejos?  (Dingú  hace  un 
ademán  de  no  comprender.)  Quiero  decir  desde 
la  casa. 

Creo  que  sí,  maestro. 

Cerraré  mejor...  Gracias,  Dangel.  Aquí  tiene  us- 
ted la  llave  da  la  puerta  del  patio...  Puede  dejar- 
la abierta, 
¿No  sería  mejor? 

Si  quiere  irse  deba  encontrar  libre  el  camine 
¡Buenas  noches,  Dangel! 
¡Buenas  noches,  maestro!  (Se  va.) 
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ESCENA  ÚLTIMA 

Wiedemann,  después  Isabel,  (Wiedem\nñ  en  cnanto  ha  salido 
Danoel,  oierri  los  postigos  de  la  ventana  y  las  hojas  de  la 
puerta  vidriera,  aplica  el  oído  á  la  puerta  del  comedor,  tapa 
el  agujero  de  la  llave  con  su  pañuelo,  después  se  sienta  á  so 
mesa  de  escribir  y  trata  de  leer;  pero  la  gran  agitación  que 
le  domina,  se  lo  impide.  Se  oye  un  ligero  ruido  en  la  habí» 
tación  vecina.  Se  estremece  y  escucha  con  el  rostro  vuelto 
hacia  aquella  parte,  la  puerta  se  abre,  se  oye  un  grito  aho- 
gado y  vuelve  á  cerrarse.) 


Wiedemann,  ¿Quién  pstü  todavía  levantado?  (Da  unos  cuantos 
pisos  rapios  en  dirección  de  la  puerta ) 

Isabel,  (Que  entra  Uena  de  turbación,  con  un  chai  obscuro 

á  la  cabeea.)  Soy  yo,  Jorge, 

Wiedemann.    ¿Vasásalii? 

Isabel.  Sí,  quería  llegarme  hasta  el  río,  á  ver  si  hay  pe- 

cus  en  la  tioa...  Lo"  Ro  knítz  no  se  van  hasta 
después  del  almuerzo.  (Vacila,  como  si  ftiera  á 
caerse.) 

Wiedemann.    3i£nt*te, l -sabe?.  At>«r¡as  puados  tenerte  en  pie. 

Isabel,  ( Haciendo  grandes  esfuerzo*  para  sostenerse.)  No... 

Es  que... 

Wiedemann.  Acércate,  bija  mía.  El  día  ha  sido  muy  penoso 
para  tí.. .Ya  te  acompañaré  después.  (La  lleva  d 
un  sillón  en  que  ella  se  deja  caer  pesadamente.) 

Isabel.  ¿No  querías...  irte  á  dormir ...  enseguida? 

Wiedemann.    Me  encontré  con  más  trabajo  del  que  suponía. 

Isabel.  ¿Qué  trabajo? 

Wiedemann.    Nada  importante,  Isabel. 

Isabel.  ¿Que  era,  Jorge? 

Wiedemann.  Isabel,  puesto  que  todo  debe  acabar  con  nos- 
otros—y eso  hace  ra  tiempo  que  lo  preveía— no 
es  preciso  que  te  vayas  de  noche. 
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jOónr  L.c  ¿Tü  sabes,    que  yo?... 
En  realidad,  no  s5  nada...  No  aé  más  que  lo  que 
le  has  dicho  á  Oangel...  Pero  ya  que  estamos 
habitando  por  la  última  vez,  no  debemos  repre- 
sentar nenguna  comedia..  Yo  no  te  detengo...  La 
puerta  pstá  abierta  de  par  en  par,  Isabel. 
(Se  queda  indecisa  unos  momentos',  luego,  tomand® 
una  resolución  repentina,  se  levanta  uva  á  salir.) 
En  ese  caso.    ¡Adiós! 
¡Isabel!... 

¿Qaé  quieres,  Jorge? 

Ya  veo  que  no  tienes  nada  que  decirme...  Ya  1© 
veo.,.  Y  no  pedía  ser  de  otro  modo...  No  haces 
masque  emprender  tu  verdadero  camino...  ¿A 
dónde?  Es  lo  que  no  quiero  preguntarte.,.  Tú  no 
me  diste  más  que  dicha  y  amor  y  yo  en  pago 
destrocé  tu  alma. 

No,  Jorge»  Tú  viniste  en  una  hora  muy  triste 
para  mí  y  te  dije  que  sí...  En  una  dichosa  te  hu- 
biera dichoque  no...  Así  fué  como  sucedió...  Lo 
hice  con  libérrima  voluntad...  Con  la  libre  vo- 
luntad del  que  se  ahoga,  y  se  aferra  con  todas 
sus  fo^raas  si  brazo  salvador  que  se  le  tiende.. 
Yo  h'jíacntonces  del  mismo  hombre  de  quien 
ahora  huyo... 

(Tartamudeando.)  No...  te  entiendo... 
(Sencillamente,  sin  ningún  gesto.)  l>ol  que  duerme 
allá  arriba. 

(Cow    subida  explosión  de  ira.)   ¡Isabel!  (Domi- 
nándose enseguida.  Casi  afónico.)  ¿Has  sido   su 
amante? 
No  estaría  aquí. 

Sin  embargo,  Isabel,  creo  que  esta  casa  es  el 
mejor  refugio  que  puede  haber  para  ti  sobre  la 
tierra. 

Lo  era,  Jorge-.  Lo  ha  sido  hasta  hoy...  Pero  tu 
casa  no  ha  sabido  guardarme,  ó  mejor  dicho,  tie- 
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iies  el  derecho  de  decir  que  yo  no  he  sabido 
guardarla.,.  Me  he  arrojado  á  su  cuello  en  tu 
casa  misma,  (Wiedemann  va  d  arrojarse  sobre 
«lia,  pero  se  contiene  y  se  desploma  como  extenuado 
en  un  sillón,  Isabel  tras  breva  silencio.)  Yo  no  he 
buscado  esta  conversación,  Jorge...  No  quería 
verte  sufrir...  Al  contrario...  Más  caro  no  se  pue- 
de pagar  el  silencio...  Mañana  hubieras  encon- 
trado mi  cuerpo  sin  vida. 

Wiedemann.  Isabel,  vuelve  en  lí...  ¿Que  tienes?...  ¡  A.h,  bendi- 
ta sea  la  hora  en  que  aquí  me  quedé!  ¡Bendita» 
bendita  sea! 

Isabel.  No  la  bendigas.  No  tenemos  motivos  para  ello. 

Si  Dios  nos  hubiese  hecho  duros  ó  egoístas,  en- 
tonces nos  hubiésemos  separado  fácilmente..' 
Nos  hubiésemos  echado  al  roatro  todas  las  re- 
convenciones, todos  los  ultrajes  que  se  nos  hu- 
bieran ocurrido  y  luego,  tu  puerta  se  habría 
cerrado  tras  mí  para  siempre...  Así  se  separan 
muchos  matrimonios...  Pero  nosotros,  ¡ay!  mi 
Jorge  querido,  nunca  se  cruzaron  entre  nos- 
otros palabras  ofensivas...  No  tuviste  para  mí 
más  que  amor  y  respeto...  Estábamos  destina- 
dos á  ser  felices,  y  de  no  haberlo  sido  nos  la- 
mentamos, ahora. 

Wiedemann.    ¿  Y  me  culpas  á  mí,  hija  mía? 

Isabel.  ¡Ah!  has  hablado  ligeramente...'  Tu  juventud 

había  pasado,  pero  la  mía  no...  Mi  sangre  habla- 
ba y  mis  nervios  tambtén...  (Aproximándose  á  é1 
en  voz  baja.)  Vienen  las  noches  de  invierno  en 
que  las  lámparas  Be  hielan,  y  las  noohes  de  estío 
en  que  los  lilos  ñorecen  á  la  puerta,  y  ¡ay!  Jar- 
je  una  se  dice:  «Allí  fuera  está  el  mundo,  la 
vida,  la  felicidad,  pero  tú  estás  aquí  sentada,  ha- 
ciendo media... 

Wiedemann.  Quizá  sea  preciso  pasar  por  todo  eso  antes  de  es- 
coger unosu  destino;  quizás  en  cada  alma  haya 
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un  abismo  semejante,  repleto  de  esperanzas  y 
deseos. 

Pero  todo  lo  qua  yo  esperaba  y  deseaba  iba 
siempre  á  parar  á  aquel  hombre  que  duerme  allá 
arriba...  Era  locura,  locura  grande,  pero  py! 
precisamente  por  eso  me  aferraba  yo  á  ella  con 
todas  las  fuerzas  de  mi  corazón...  ¡A.h!  yo  no  sé 
cómo  est8s  cosas  concuerdan...  Yo  no  te  he  en- 
gañada, Jorge...  te  he  amado  á  tí  y  á  todos  los 
tuyos  con  toda  mi  alma,  me  he  acostumbrado  á 
á  comer  vuastro  pan...  Y  sin  embargo,  á  pesar 
de  haber  vivido  hasta  hoy  entre  vosotros,  no  he 
podido  vencer  este  impulso...  Ahora,  échame  si 
quieres... 

(Tras  una  breve  pama,  limo  de  agitación  interior , 
pero  exttriormente  sereno.)  Eres  la  dueña  de  esta 
casa...  Veto  ó  quédate, como  guste*. 
Dime  á  lo  menos  una  palabra  dura...  Tanta 
bondad. .  Esto  no  1©  sufre  ningún  hombre... 
¿A.  dónde  quieres  ir?  ¿Tienes  algún  proyeoto? 
(Isabel  dice  que  no  con  la  cabeza.) 
¿Qué  ex¡ge  él  de  tí? 

¿No  lo  has  tramado  tú  mismo  con  él?  (Wiedt- 
ntann,  al  oir  estas  palabras,  se  estremece.) 
¡Ah!  ahora  sí  que  le  conozco...  Ahora  comprendo 
á  quién  le  había  dado  lo  mejor  de  mi  alma..» 
Tranquilízate,  Jorge,  él  no  nos  hubiera  compra- 
do. (Con  sonrisa  dolorosa.)  ¡Dios  sabe  que  no! 
¿Fué  por  eso,  Isabel,  por  lo  que  esta  noche?... 
Esta  noche  ú  otra...  Estoy  demasiado  cansada 
para  empezar  de  nuevo...  Siempre  que  una  quie  • 
ra,  el  camino  está  expedito. 
(Tras  breve  pausa.)  ¡Isabel! 
¿Qué  quieres,  Jorge? 
¿Quieres  quedarte  con  nosotroB? 
¡Jorge! 
¿Quieres  quedarte  con  nosotros? 
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ISABEL. 


WlEDEMANN, 

Isabel. 

WlEDEMANN, 


ISABEL, 

WlEDEMANN. 


WlEDEMANN. 


Isabel. 


¿Cómo  quieres,  Jorge,  que  me  quede  á  vivir  en 
íre  vosotros  con  esta  mancha  en  el  alm>?  ¿Cómo 
voy  á  atreverme  á  mirarte  cara  á  car*?  ¿Dónde 
encontrar  un  poco  de  orgullo  cuando  un  repro- 
che itis  humille?  No  puede  ser,  eso  tú  mismo  lo 
ves,  Y  no  debeB  permitirlo.  / 

¡Ah!Yo;..  ¿Qié  supongo?...  ¿Pero  y  los  niños? 
¿Y  la  pobre  Elena? 

¡Por  Dios,  no  me  recuérdese  Elena!  No  hagas 
aú'i  más  doloroso  mi  sacrificio. 
Ya  que  htblssto  de  una  marcha,  Isabel,  y  dices 
que  pbo  te  envilece  á  mis  ojos,  yo  también  quie- 
ro confesarte  una  sospecha...  una...  algo  que 
siempre  te  oculté  cuidadosamente  en  lo  más 
hondo  de  mi  alma,..  Cuando  aquella  noche  te 
encontré  llorando  Bin  consuelo  en  el  jardín  del 
palacio,   reí  que  habías  sido  abandonada  por 
un  hombre  de  tu  clase...  creí  que  eras  una  po- 
bre víctima...  Por  eso  te  dije  que  yo  te  había  ro- 
bado... Pero,  ¿á  pesar  de  lo  mucho  que  yo  sufría 
en  mi  interior,  te  lo  hice  nunca  sentii?  ¿Crees 
todavía  no  poderme  mirar  cara  á  car*? 
¡Jorgt!  jJ^jg» !  (Apoya  la  cabeza  en  .vus  httnibros.) 
(Acariciándola  ls  cubillos  )  x¿<j  cierto  quu  no  pue- 
do hacer  que  vueivsn  mis  años  juveniloa...  Pero 
los  tuyos  también  se  irán  yendo  lentamente., 
los  deseos  se  irán  aquietando  poco  á  poco,.,  se 
irán  durmiendo  todos  los  apetitos,  y  quizás  aún 
podamos  ser  dichosos  en  nuestro  viejo  rincón, 
(Isabel  asiente  varias  veces  con  la  cabesa  d  las  pa- 
labras de  Jorge,  el  rostro  bañado  de  lágrimas.) 
Ahora  vete  á  dormir,  hija  mía...  Vete  á  dormir 
tranquila...  Mañana  nueBtra  casa  estará  purifica- 
da... De  eso  yo  rae  encargo...  Isabel,  ¿por  qué  me 
miras  de  ese  modo? 

Me  parece  que  hoy  te  veo  por  la  primera  vez. 
TELÓN 


Obras  de  Ricardo  J.  Cataríneu 


Poesía 

Versos  (Agotada.) 

Flechazos  (ídem.) 

Tres  noches  poema  (ídem.) 

Giraldillas,  con  prólogo  de  Clarín. 

Los  Forzudos,  con  un  dibujó  de  Vicente  Outanda. 

Teatr» 

Los  Fiambres,  juguete  cárnico  en  un  acto  y  en  prosa.  Teatro 
Lara,  Madrid.  (En  colaboración.) 

La  Romería,  zarsuela.  Teatro  Campoamor,  Oviedo.  (En  cola- 
boración.) 

La  Huelga  de  los  herreros,  monólogo  de  Copee;  traducción  en 
verso.  Teatro  de  la  Comedia,  Madrid. 

Venalidad,  drama  en  un  acto  y  en  prosa,  Teatro  de  la  Prince- 
sa, Madrid. 

Tempestad  en  la  sombra,  tragedia  de  Nani,  traducción.  Teatro 
de  Novedades,  Barcelona.  (En  colaboración.) 

El  Caminante,  idilio  de  Copee,  traducción  en  verso, 

Emi  prensa 
Los  pillados  de  la  playa,  poema. 


Obras  de  José  Pablo  Rivas 

Los  niños  abandonados,  poema  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid 
(Agotada.) 

Cada  oveja...  novela  (ídem.) 

Cuba,  versos  (ídem.) 

Justicia  humana,  cuadro  dramático,  en  verso  y  en  un  acto,  es- 
trenado en  el  Teatro  Romea  de  Barcelona  (ídem.) 

No  hay  bien  donde  no  hay  amor,  comedia  en  un  acto  y  en  verso, 
estrenada  en  el  Teatro  Principal  de  Barcelona. 

■La  ranchera  del  Jamapa  (Historia  de  amor  veracruzana), 
poema. 

El  Rincón  de  la  dicha,  entres  actos  y  en  prosa,  estrenada  en 
el  Teatro  de  la  Princesa  de  Madrid.  Traducción  con  Ricardo 
J.  Oatarineu. 

En  preparación 

L§s  cantos  de  la  Aurora,  poesías. 

La  Ida,  poema. 

La  sentencia  de  un  Jurado,  novela. 


